MADRE CORAJE
DE BERTOLT BRECHT

ADAPTACIÓN JOSE MARÍA MUSCARI
PERSONAJES POR ORDEN DE APARICION:
-RECLUTADOR
-SARGENTO
-MADRE CORAJE
-HIJO MAYOR

-HIJO MENOR

-HIJA MUDA

-COCINERA
-LA MUJER

-EL PREDICADOR
-LA GUERRA: CORO DE VARONES//CUERPO DE BAILE

ESPACIO Y TIEMPO

En algún lugar en época de guerra, un espacio abstracto y un carromato móvil. 

MIENTRAS EL PUBLICO SUENA STRUGGLE EN LOOP
ACTO 1: EL RECLUTAMIENTO
SUENA INTENSE FUERTE

CUANDO EMILIO LLEGA A PROSCENIO BAJA Y QUEDA DE BASE
(En algún lugar al aire libre. Música obertura, los hombres del CORO DE VARONES circulan)
RECLUTADOR: Dentro de poco tengo que presentar a mis reclutados pero la gente de ésta zona es rara. Son estrechos de pecho, tienen varices, son flojos, se emborrachan con ginebra. No tienen palabra, ni lealtad ni fe. No hay sentido del honor. Estando acá perdí mi confianza en la humanidad.

SARGENTO: Estamos en un lugar que hace mucho tiempo no tenía guerra ¿cómo van a tener moral? Los hombres se comportan como bestias, cada uno come lo que quiere, hace lo que quiere, piensa y dice lo que quiere. 
SE EMPIEZA A IR  EN FADE LA MUSICA. 

 Hace poco llegue a una comarca donde hacía 70 años que no había guerra, la gente estaba estupidizada, no sabían ni como se llamaban, ni quienes eran. Solo donde hay guerra hay listas con nombres y apellidos, hay registros como es debido, todo debe registrarse en esta maldita vida. Sin guerra no hay orden.

RECLUTADOR: Cuanta verdad Sargento. Sin guerra no hay orden.

SUENA FUERTE OMIDE Y A LOS SEGUNDOS BAJA Y QUEDA DE BASE.
SARGENTO: Aprendé esto Reclutador: todo lo que es bueno al principio es difícil de lograr, la guerra también. Pero después cuando prospera, cuando crece, cuando se disemina, la gente se acostumbra y le tiene miedo a la paz y lo nuevo da terror, la guerra por estos lados es novedad.

RECLUTADOR:  Ahí viene un carromato con gente, ahí alguien tenemos que conseguir. 

SUBE MUSICA – CUANDO YA BAJAN LAS COSAS DEL CARRO BAJA LA MUSICA Y QUEDA DE BASE.
(Música feliz - Hace su aparición espectacular MADRE CORAJE con sus tres hijos)

MADRE CORAJE: ¡Buenos días! Hijos, saluden a la ley. 

HIJOS: ¡Buenos días!
SARGENTO: Buenos días buena gente.

RECLUTADOR: ¿Ustedes quienes son?

MADRE CORAJE: Somos comerciantes. Soy Madre Coraje y ellos son mis hijos.
LOS HIJOS: ¡Sí!

MADRE CORAJE: Vendo lo que puedo, lo que tengo, lo que consigo. Vendo zapatos si son necesarios para que las tropas marchen tranquilas.
LOS HIJOS: ¡Zapatos para las tropas!

MADRE CORAJE: Vendo salchichas bien cocidas si hay que calmar el hambre de los soldados. Curo las desdichas de la guerra y con vino ayudo a que sean aliviadas.
LOS HIJOS: ¡Salchichas y vino para los refugiados!
SARGENTO: ¡Basta de ésta pavada en rima! 
CORTA LA MÚSICA A CUCHILLA. 

¿De donde vienen gentuza?

HIJO MAYOR: De algún lugar.

HIJO MENOR: Siempre se viene de algún lugar. (rien)
SARGENTO: Silencio.
RECLUTADOR: ¡Que novedad!
SARGENTO: Quiero los papeles.

HIJO MAYOR: No son necesarios los papeles.

HIJO MENOR: Ella es Madre Coraje.

RECLUTADOR: Nunca oí ese nombre: ¿Madre Coraje?

MADRE CORAJE: Me llamo Madre Coraje porque es Coraje lo que tengo, lo que llevo y lo que vendo. Atravesamos guerras comiendo pan duro, mis hijos, yo y mi carro. Me llamo Madre Coraje porque ese es mi destino.

SARGENTO: Basta de bromas y quiero los papeles.

(MADRE CORAJE y sus hijos sacan algunos papeles.)

MADRE CORAJE: Estos son mis únicos papeles: una biblia que la uso para envolver pepinos.
HIJO MAYOR: Para lo único que sirve la biblia…
MADRE CORAJE:  También tengo un mapa porque a veces me desoriento y no se si estoy camino al sur, al este o al oeste. 
HIJO MENOR: Cuando se trabaja mucho y no se descansa ni a sol ni a sombra uno pierde el rumbo.

( HIJA muestra un papel.)

MADRE CORAJE: Ah mi Sargento, acá también tengo otro papel que certifica que mi caballo blanco , el que nos ayudaba a arrastrar el carromato, no está enfermo de la boca ni de los cascos, por desgracia se nos murió de peste bubónica mientras trabajábamos en medio de una guerra no sé por donde, así que con mis hijos nos arreglamos para tirar del carro. ¿Le alcanzan éstos papeles?

SARGENTO: ¿Me quiere tomar el pelo, señora Madre Coraje?

RECLUTADOR: Hay que enseñarle a ésta mujer a que no se haga la estúpida con nosotros.

SARGENTO: Señora sabe muy bien que necesita una licencia para vender por estos lados.
MADRE CORAJE: Señores de la ley, a mí háblenme decentemente y delante de mis hijos no digan que les quiero tomar el pelo, porque yo no le tomo el pelo a nadie y menos a ustedes, lo único que hago es trabajar.

HIJO MAYOR: ¡Sin parar ni a sol ni a sombra!
HIJO MENOR: ¡Nuestra ley familiar es trabajar!

HIJOS: Trabajar, trabajar, trabajar.
MADRE CORAJE: Mi licencia es mi cara de persona decente, pero si ustedes no la saben leer no es problema mío. No voy a dejar que me pongan un sello, porque soy una humana y no un caballo, mi cara y la de mis hijos explica perfectamente quien somos.

RECLUTADOR: Sargento, noto cierto espíritu de insubordinación en ésta mujer  y en éste campamento lo que necesitamos es disciplina.

MADRE CORAJE: Mira vos…yo creía que lo que necesitaban eran salchichas.

SARGENTO: Silencio desacatada. ¿Nombre y apellido?

MADRE CORAJE: Ya se lo dije pero lo repito, soy Madre Coraje, (señalando a sus hijos) y ellos son mis hijos pero de diferentes padres, son sin apellido
RECLUTADOR: Era de esperarse, hijos de la vida, hijos de los campos, hijos de la noche, hijos de los tipos.

SUENA FUERTE BEKKIE Y BAJA PARA QUEDAR DE BASE.
MADRE CORAJE: (Comienza una música incidental y señalando al hijo mayor) A éste por ejemplo le digo hijo mayor.
HIJO MAYOR: Ese soy yo ¿y sabe por qué?

SARGENTO Y RECLUTADOR: ¡No!
MADRE CORAJE: Porque es el primero que me nació, porque su padre era vasco-francés y heredó su inteligencia. Su padre era capaz de sacarle a un campesino los calzones del culo sin que se diera cuenta, ese fue su padre y éste ahora es mi hijo; y así puedo seguir, porque cada uno de nosotros tenemos un nombre distinto.

RECLUTADOR: Hábleme de ese otro (señalando al hijo menor) ¿éste es chino?

MADRE CORAJE: No, se equivoca, éste es suizo-anglosajón.

SARGENTO: Osea, anduvo con un suizo después del francés.

MADRE CORAJE: No me haga recordar viejas épocas que no estoy para recuerdos y usted me quita tiempo de trabajo y de vender. Escuche lo que le digo así me entiende: a éste le digo hijo menor.
HIJO MENOR: Hablan de mí.

MADRE CORAJE: Por suerte mi hijo, no tiene nada que ver con su padre que era borracho. La noche que lo parí yo ya estaba de romance con un húngaro.
RECLUTADOR: Ay dios santo, estoy perdido, un francés, un suizo, ahora un húngaro; paso el globo terráqueo entero por la cama de ésta mujer.

MADRE CORAJE: Silencio hombre, no me interrumpa que se me mezcla el árbol genealógico de mis romances.

SARGENTO: Siga madre rara, siga..
MADRE CORAJE: Desde que se nos murió el caballo mis dos hijos: el mayor y el menor…
HIJOS: ¡Nosotros!
MADRE CORAJE:  son los que tiran del carro y me ayudan a trabajar. ¿Algo más?

RECLUTADOR: Sí, hábleme de ella, de la mujer.

SUBE MUSICA Y BAJA 
MADRE CORAJE: Ah, ella es mi hija. Le digo simplemente hija y ella se da vuelta y a diferencia de los otros, es hija de un alemán.

SARGENTO: ¡Que linda familia!

RECLUTADOR: Multicultural.

MADRE CORAJE: Sí, el trabajo nos hace felices y recorrimos el mundo entero juntos en mi carro.

SARGENTO: Todo esto va a quedar asentado, Reclutador tome nota de todo.

RECLUTADOR: Si señor. ¿Qué hace por acá? Conteste.

MADRE CORAJE: La guerra se terminó por donde yo estaba y no voy a  esperar a que se digne a llegar a donde me toca reposar, yo tengo que trabajar: “Si la guerra no va a Coraje, Coraje va a la guerra”.

HIJOS: (señalándola) ¡Hip hip ra!
SARGENTO: ¿A sus hijos, para identificarlos mejor, los puedo llamar a uno asno y al otro caballo?, ya que los dos tiran del carro, ¿no?

(SARGENTO y RECLUTADOR se ríen)
MADRE CORAJE: (Hablando a público) Fin.

LA MÚSICA SE CORTA ABRUPTAMENTE
HIJO MAYOR: Madre, realmente me gustaría partirles la boca.

MADRE CORAJE: Te lo prohíbo hijo, lo nuestro es vender y no pelear. Ahora pasemos a lo bueno, señor Sargento 
SARGENTO: Si!

MADRE CORAJE: y señor Reclutador 
RECLUTADOR: Si!

MADRE CORAJE: ¿qué les puedo ofrecer: una buena pistola, un sanguche de carne fresca o unas botas con suelas nuevas para seguir trabajando ahí parados? Tengo de todo en mi carro, todo lo vendo, 
HIJOS: MADRE CORAJE: Se vende, se vende, se vende.
MADRE CORAJE: aprovéchenme.

HIJO MAYOR: Yes!
SARGENTO: Lo que necesito es otra cosa, veo que sus hijos son altos como abedules, tienen el pecho redondo y las piernas recias, me gustaría saber ¿por que se escabullen de nuestro servicio militar?
MADRE CORAJE: (victimizándose) No hay nada que hacer Sargento, mis hijos no están hechos para la guerra.

RECLUTADOR: ¿Por qué no? La guerra reporta dinero y gloria.

SARGENTO: Malvender botas es cosa de mujeres y éstos dos son hombrecitos. 

RECLUTADOR: (Al hijo mayor) Vení acá vos, que te quiero palpar a ver si tenés músculos o sos una gallina mojada. 

MADRE CORAJE: Es una gallina mojada. Si a mi hijo lo mira fijo se me desmaya.

RECLUTADOR: Lo bueno es que al ser grandote, si se desmaya sobre un ternero lo mata, así que su hijo me sirve señora. (Agarrando del brazo a HIJO MAYOR)

MADRE CORAJE: Deje a mi hijo en paz que no es para ustedes.

RECLUTADOR: Nos insultó diciendo que quiere partirnos la cara, vamos a ir al campo de al lado a resolver la cuestión.

HIJO MAYOR: Tranquila Madre, yo me voy a  ocupar de él.

MADRE CORAJE: Quédate quieto hijo atorrante, conozco tu esencia y es pelear. (A ellos) Cuídense de mi hijo que tiene un cuchillo en la mano y es para usarlo.

RECLUTADOR: El cuchillo se lo arranco como un diente de leche y me voy a limpiar las uñas con él.
MADRE CORAJE: (Sobreactuando) Bueno familia muy bien (4 aplausos)
SARGENTO: ¿Qué pasa!

MADRE CORAJE: Señor Sargento y señor Reclutador, no quería hacerlo pero lamentablemente ustedes me obligan, voy a tener que contarle esto a su superior, el coronel y él los va a meter en el calabozo. 
SARGENTO Y RECLUTADOR: ¿Por qué?
MADRE CORAJE: El teniente, o sea el hijo del coronel, es el pretendiente oficial de mi hija (HIJA saluda con un ramo de flores en la mano).
SARGENTO: ¿Cómo? Entonces, nada de violencia. ¿Haber madrecita, que tiene usted contra el servicio militar? ¿ su padre no fue soldado?

MADRE CORAJE: Me quieren llevar a mi hijo al matadero, los conozco.  (a HIJO MENOR) Hijo salí corriendo y grita que se quieren llevar a tu hermano (Ella saca un cuchillo de entre sus ropas). Atrévanse conmigo o con mis hijos y los voy a carnear. Atrévanse canallas, la guerra es allá afuera, no la quieran hacer acá adentro. Nosotros vendemos honradamente; somos gente pacifica.
SARGENTO: Con un cuchillo en la mano veo lo pacifica que sos. Vamos, bajá ese cuchillo bruja. Ya me confesaste que vivís de la guerra. La ley es muy clara, ¿cómo hacemos la guerra que te da de comer si no me das a tu hijo para florecer?

RECLUTADOR: ¿Cuál es tu parábola? ¿que se arregle como pueda la guerra? ¿no te llamas Coraje y ahora le tenes miedo a la guerra?  

HIJO MAYOR: Nosotros no le tememos a ninguna guerra.

HIJO MENOR: A ninguna.

MADRE CORAJE E HIJA: No!
SARGENTO: ¿ Y por qué le van a temer? Mirenme, ¿me hizo mal ser soldado? Miren que bien que estoy, empecé a los 17 años.

MADRE CORAJE: Pero no vas a llegar a los 50.

SARGENTO: Voy a llegar.

MADRE CORAJE: Sí, bajo tierra. ¡Hombre muerto! 
RECLUTADOR: Sargento, quiere molestarlo, simple persuasión.

MADRE CORAJE: ¿Y si fuera verdad? ¿Y si además de comerciante yo tuviera el poder de un oráculo y ahora mismo estuviera viendo que usted ya está marcado, que es un cadáver con vida pero un cadáver al fin?

RECLUTADOR: No se deje asustar, ésta mujer no vale la pena.

MADRE CORAJE: Es verdad, mejor vamos a seguir nuestro camino. Hijos, a trabajar que no todos los días hay guerra y tenemos que hacer lo único que podemos con nuestra existencia: vender para comer.

SARGENTO: Mujer de los infiernos, no me voy a dejar embaucar por ustedes, me llevo a tu bastardo, al más grande, lo quiero de soldado.

HIJO MAYOR: Ya estoy cansado de tirar del carro, me gustaría ser soldado Madre.
SARGENTO Y RECLUTADOR: Bravo!
MADRE CORAJE: Cerrá el pico, hijo del diablo.

HIJO MAYOR: También mi hermano quiere ser soldado.

HIJO MENOR: Eso que él dice por mí es lo que yo no me animo a decir madre mía. 

MADRE CORAJE: A éstos demonios que tengo de hijos les gustaría escaparse de su Madre para ir a la guerra como terneros a la parrilla. Pero ojo hijos míos que el mundo no es un valle de delicias . Hijo mayor sos demasiado audaz como tu padre, hijo menor a vos te tengo menos miedo porque sos más honrado. Al mirar a mis dos hijos ya no los veo, solo veo dos cruces negras,

SONIDO IRIDE

SARGENTO: Ojo, ojo que esta otra es un lobo…
MADRE CORAJE: en cambio cuando te miro a vos hija mía, no veo una cruz, porque vos ya sos una cruz, aunque tenés buen corazón. Me gusta que te mantengas siempre callada, eso para vos no es difícil, sos muda. Seamos prudentes, lo necesitamos. Y ahora familia todos juntos conmigo al carro y vamos, sigamos andando.
(mientras MADRE CORAJE y sus hijos suben al carro RECLUTADOR y SARGENTO hablan en un aparte)

SARGENTO: Es rara ésta mujer, no me gusta.
RECLUTADOR: No quiero que me oiga, pero tiene la energía propia del Coraje, cosa poco vista en una mujer en medio de la guerra. Entretenela que se muy bien lo que tengo que hacer. (Levantando la voz hacia Madre Coraje, actuando) Antes de irnos Sargento podría aprovechar las ofertas que vende ésta mujer, ésta buena gente al fin y al cabo vive del comercio.

MADRE CORAJE: (se empieza a relacionar en un aparte con el Sargento) Tengo comida, tengo ginebra y tengo abrigo; todo en oferta. 

SARGENTO: Hablemos de precios, no tiene cara de ser barata.

(RECLUTADOR agarra del brazo a HIJO MAYOR y se lo lleva al fondo)

RECLUTADOR: Seguinos a nosotros, vas a tener plata hombre valiente, vas a luchar por el rey. 
HIJO MAYOR: Suena tentador.
RECLUTADOR: Seguime.

(Ambos desaparecen raudos. La hija que ve y escucha todo comienza a hacer sonidos roncos y guturales de desesperación)

MADRE CORAJE: Ya voy hija, ya voy, el Sargento me está pagando. Ahora sí hijos vamos a seguir. ¿Dónde está tu hermano?
HIJO MENOR: Por lo que parece se lo llevó el Reclutador.

SARGENTO: Yeah!

HIJO MENOR: Eso gritaba la muda.
MADRE CORAJE: (al hijo mejor) ¿Y vos no hiciste nada? ¿No fuiste capaz de detener la marcha de tu hermano? Sos tan simple. Y vos hija, ya se, vos no podes hablar, no tenés la culpa de lo que oís si no lo podes gritar.

SARGENTO: (Victorioso) Ahora si Madre Coraje, podemos tomar un trago y brindar, porque así están las cosas. 
MADRE CORAJE: ¡Basura ventajera!
SARGENTO: Tranquila que para tu hijo ser soldado y unirse a las tropas no es lo peor que le puede pasar. En la guerra el cuchillo no se usa solo para cocinar, en la guerra hay que aprenderlo a clavar.

MADRE CORAJE: Silencio, hombre oscuro. Ahora nosotros nos vamos, lo siento hija mía de ahora en adelante tendrás que tirar del carro con tu único hermano, el que nos quedó. 

SUENA FUERTE NICE SOCKS – QUEDA DE BASE CUANDO SARGENTO HABLA 
(Los dos hijos se unen al carromato y tiran de él. MADRE CORAJE camina a su lado. El carromato avanza)

SARGENTO: Parábola de existencia: quien quiera de la guerra vivir, con algo tendrá que contribuir. 
SUBE MUSICA, LA MUSICA SE VA CUANDO CLAUDIA LLEGA A LA TABERNA (ES UN FINAL ESTIPULADO MUSICALMENTE)
(Música apocalíptica- Momento de peregrinación: MADRE CORAJE y sus dos hijos en el camino con el CORO DE VARONES)
ACTO 2: EL REENCUENTRO
(Un tiempo después. En una taberna con cocina.)
HIJO MAYOR: Dos años después, mi madre y la cocinera en una fonda que alimenta la guerra.
COCINERA: No pienso pagar lo que me exigís por ésta ave lastimosa.

MADRE CORAJE: ¿Ave lastimosa? Este animal es un pollo maravilloso, es para alguien que come hasta reventar.

COCINERA: Encuentro animales mucho más tentadores a la vuelta de la esquina.

MADRE CORAJE: ¿Mujer, que vas a encontrar a la vuelta de la esquina, si estamos sitiados y hay una hambruna que la gente revienta? Solo vas a poder conseguir una rata de campo, si es que la conseguís porque en medio de ésta guerra ya ni ratas quedan.

COCINERA: No estamos sitiados nosotros, los que están sitiados son los otros, nosotros somos los sitiadores, metete eso en la cabeza de una vez, ignorante.
MADRE CORAJE: Para comer, que es lo que nos importa, nosotros tampoco tenemos nada, ni los de adentro ni los de afuera. Dicen que en la ciudad se dan la gran vida, en cambio nosotros, acá en los campos, no tenemos nada.

COCINERA: Los campesinos si que tienen, pero lo esconden.

MADRE CORAJE: No tienen nada, están arruinados, se están muriendo de hambre, los vi desenterrar raíces para alimentarse y chuparse los dedos después de comerse una correa de cuero hervida, así están las cosas y yo lo que tengo es este pollo que tengo que vender ¿bueno vieja, qué hacemos?
COCINERA: Más barato o no te lo compro.

MADRE CORAJE: ¡Ojo! No es un pollo común y corriente. Era un bicho tan dotado que solo comía cuando le tocaban música y tenia su música favorita
COCINERA: ¿Cuál?

MADRE CORAJE:  Foxdrop (tararea) y ¿te parece caro? Comprame el pollo porque el sargento te va a cortar la cabeza si no le pones algo bueno en la mesa.

COCINERA: Esto es lo que voy a hacer, yo acá tengo un pedazo de buey y lo voy a asar así que rebajáme el pollo porque si no el capitán va a comer buey. Te doy un minuto más para pensarlo.

MADRE CORAJE: Asálo sucia, no me preocupa, es carne del año pasado.

COCINERA: Es de anoche, el animal andaba aun por ahí, lo vi con mis propios ojos.

MADRE CORAJE: Mentirosa, entonces ya debía apestar cuando estaba vivo.

COCINERA: Si hace falta lo voy a cocinar cinco horas, a esta cocinera de la guerra no hay carne que se me resista, fresca, vieja, dura o podrida.

MADRE CORAJE: Ponele mucha pimienta así el sargento no nota el olor apestoso.

ENTRA MUSICA “FUEGO” BIEN FUERTE. CUANDO TERMINA LA COREO SE VA EN FADE
(Música energética. CORO DE HOMBRES habitan la fonda. Entra el Sargento con el hijo mayor al mismo lugar pero están en espacios separados.)

SARGENTO: Bueno hijo, sentáte a mi derecha porque hiciste algo heroico como un caballero piadoso y lo hiciste por Dios, en plena guerra y lo hiciste por nuestra fe. Te voy a recompensar con un brazalete de oro apenas tomemos la ciudad. Estamos acá para salvar almas y ¿ que hacen los cerdos de los campesinos?, nos roban el ganado. Muy bien hombre que les enseñaste cuales son nuestras costumbres, vamos a tomar una jarra de vino tinto para festejar ¿qué querés para comer?
HIJO MAYOR: Un cacho de pollo.

SARGENTO: Cocinera, queremos pollo.

COCINERA: Encima de que no hay clientes que pagan me traen invitados gratis.

HIJO MAYOR: Matar campesinos me abre el apetito.

MADRE CORAJE: ¡Dios mío, ese es mi hijo!
COCINERA: ¿Quién?

MADRE CORAJE: Mi hijo mayor, hace dos años que lo perdí de vista, me lo robaron en el camino y debe estar muy bien considerado si el Sargento lo invita a comer, y ¿qué tenés para darles? Nada. Por amarreta. Gritaron pollo, 
HIJO MAYOR, SARGENTO Y RECLUTADOR: Pollo!

MADRE CORAJE: seguí mi consejo y compráme el pollo.

SARGENTO: (Golpeando con su cacharro la mesa) Vamos, dame de comer Cocinera o te mato.

COCINERA: Dame el pollo, maldita sea, explotadora.

MADRE CORAJE: Creí que era un ave lastimosa. 

COCINERA: Dámelo ya con tu precio escandaloso.

MADRE CORAJE: Para mi hijo mayor que hoy es invitado del Sargento nada me parece demasiado caro. 

COCINERA: (Le da el dinero) Desplumá el pollo mientras yo entro y prendo el fuego. (sale)
HIJO MAYOR: Pollo, señora!

SARGENTO: Pollo, chicken, pollo!
MADRE CORAJE: (Mientras despluma el pollo le habla al público) ¿Que cara va a poner mi hijo cuando me vea? Es mi hijo más atrevido y el más astuto. Tengo otro más tonto pero es honrado, y mi hija no vale nada, pero por lo menos no habla y eso ya es algo.

SARGENTO: Toma más vino si querés, total invito yo,
RECLUTADOR: Invita, invita, invita

SARGENTO: solo me queda un barril, pero vale la pena tomar cuando veo que todavía hay gente con verdadera fe entre mis tropas. Contame con más detalles como engañaste a los campesinos y como les robaste los terneros.

HIJO MAYOR: Todo fue fácil, salvo que los campesinos traían intensiones asesinas, en un momento cuatro me atacaron contra un matorral, me sacaron la espada de la mano y me gritaron 

RECLUTADOR: Rendite

COCINERA: Uh…

SARGENTO: Sh!

HIJO MAYOR: ¿Qué hago? pensé, me van a hacer picadillo.
SARGENTO: Y ¿qué hiciste?

HIJO MAYOR: Me eché a reír.

SARGENTO: ¿Qué?

HIJO MAYOR: Me reí y así entramos en confianza y en conversación. Me puse enseguida a regatear y le dije que lo que pedían por los terneros me parecía mucho
RECLUTADOR: Mucho

HIJO MAYOR: los engañe

COCINERA: Pobrecitos

SARGENTO: Silencio mujer, estamos hablando los hombres.

HIJO MAYOR: les hice creer que quería pagar. Ellos se quedaron perplejos rascándose la cabeza entonces mientras ellos pensaban me lance sobre mi espada, los ataque y los hice pedazos.

SARGENTO: Muy bien, los hiciste pedazos para que mis fieles soldados tengan carne de ternero para llevarse a la boca. Tenés la madera de un joven poderoso, deberías conocer al rey.

HIJO MAYOR: Lo vi de lejos una vez, el rey tiene algo que me deslumbra, me gustaría ser como él.

SARGENTO: Ya tenés algo de él, del poder “matar sin escrúpulos”, y yo aprecio a los soldados como vos, sos mi soldado valiente, a alguien así lo trato como a mi propio hijo.

MADRE CORAJE: (Al publico) Esto ya no me gusta nada, suena a ambición, no pareciera ser sangre de mi sangre este hijo, que raro que me salió. Hay que huir de la maldad porque en malo te convertirás.

SARGENTO: (Rugiendo) ¿Cuándo llega esa comida?

COCINERA: (Aparece) Ya va mi Sargento.

MADRE CORAJE: (muy altiva al Sargento) Menos gritos Sargento macho, que aunque grite más o menos el tiempo para cocinar un pollo es el que dispone el fuego y no su voracidad.
SARGENTO: ¡Qué coraje!
HIJO MAYOR: Es mi Madre (corre a abrazarla).
SARGENTO: ¿Cómo?

HIJO MAYOR: Madre Coraje al fin vuelvo a verte después de dos años, ¿dónde están los demás?

MADRE CORAJE: Tu hermano trabaja para el regimiento, pero al menos no tiene que entrar en combate. Disculpe sargento, no es nada con ustedes, la ley. No pude mantenerlo como me hubiera gustado completamente al margen de todo esto.

HIJO MAYOR: Y ¿qué tal tus piernas?

MADRE CORAJE: A la mañana me cuesta ponerme los zapatos pero después empieza el día y no me queda otra opción que caminar.

SARGENTO: Dos años más vieja pero sigue siendo tu Madre, estoy seguro de que tu otro hijo también nos va a servir para el combate.
HIJO MAYOR: Madre que suerte tengo, estabas acá y oíste hablar al Sargento bien de tu hijo, espero estés contenta.

MADRE CORAJE: Claro que lo oí (le da un cachetazo).
HIJO MAYOR: (Agarrándose la mejilla) ¿Me empujas porque le robé terneros a los campesinos? 

MADRE CORAJE: No, te empujo porque no te rendiste cuando esos intentaron hacerte picadillo. ¿No te enseñé a cuidarte, hijo del diablo?

SUENA FUERTE FLOR MENUDITA, CUANDO AGUSTIN LA SIENTA A NATALIA BAJA LA MUSICA Y QUEDA DE BASE
ACTO 3: SUCESOS OSCUROS
(MÚSICA LUMINOSA. MADRE CORAJE y la hija despliegan unas sogas desde el carromato y cuelgan ropa. La mujer está cociendo su sombrero mientras toma ginebra.)
MADRE CORAJE: (Le habla a HIJO MENOR)  Ya es octubre y el tiempo pasa rápido, ya aprendí que nada viene cuando uno lo necesita, ni siquiera las estaciones del año.
HIJO MENOR: Es verdad Madre.
MADRE CORAJE: Basta de opera.

CORTA ABRUPTAMENTE LA MUSICA
HIJO MENOR: Cantas hermoso.
MADRE CORAJE: Hijo

HIJO MENOR: Madre

MADRE CORAJE:  tenés que ser responsable con esa caja de dinero. Vos pensa, aunque no servis para pensar que te nombraron pagador porque sos honrado y no un audaz como tu hermano.

HIJO MENOR: Si Madre.

MADRE CORAJE: En realidad creo que lo nombraron pagador solo porque es simple.

LA MUJER: ¿Simple?

MADRE CORAJE: Es corto y no se le va a ocurrir fugarse con la caja.

HIJO MENOR: Eso jamás de los jamases Madre.

MADRE CORAJE: Eso me tranquiliza mucho.

(HIJO MENOR se prepara para irse)
LA MUJER : (seductora) ¿Pichon podrías saludarme antes de irte? No me tengas miedo…
MADRE CORAJE: (metiéndose entre ellos) Andando muchacho, no hay tiempo para romances. 
HIJO MENOR: Adios a las mujeres.

MADRE CORAJE: No me gusta verlos juntos, no sos buena compañía para mi hijo. ¿No sabes que con tu enfermedad no tenés que tomar de mañana?

LA MUJER: ¿Quién dice que estoy enferma? Eso es una calumnia. Son habladurías propias de ésta guerra. 

MADRE CORAJE: Apestas, todos lo dicen.

LA MUJER: Todos mienten entonces. Madre Coraje, estoy desesperada porque por esas mentiras todos me esquivan como si fuera un pescado podrido. ¿Para que arreglo entonces este sombrero si no voy a lograr que el hombre que necesito se fije en mi? Y te aclaro que ese no es el jovencito de tu hijo que no tiene plata, con él solo me divierto. Mis ojos apuntan alto, a hombres con alcancías llenas.
MADRE CORAJE: Bueno mejor, y estés o no enferma igual cuídate que te quiero y no me gusta que desayunes alcohol.

LA MUJER: Nunca había tomado de mañana porque dicen que te salen patas de gallo pero estoy tan podrida que todo me da igual. Los soldados, los capitanes y los generales me conocen todos pero por ahora ninguno me elije

MADRE CORAJE: ¿Qué te van a elegir a vos?

LA MUJER: me tendría que haber quedado en mi casa cuando mi primer novio me engaño.

MADRE CORAJE: Por lo que vemos mucho no te importó quedarte en tu casa.

LA MUJER: Es duro para la mujer, nosotras no podemos tener orgullo, nos tenemos que comer la propia angustia porque si no nos hundimos.

MADRE CORAJE: Somos mujeres, suframos lo que suframos nunca aprendemos.

LA MUJER: Mi primer amor era cocinero del ejercito, rubio y flaco. (a HIJA) Vos, aunque no hables oíme bien: desconfiá de los flacos, no seas ingenua como yo que no sabia lo que pasaba. Él ya tenia otra, me engañaba y yo era la estúpida enamorada.

MADRE CORAJE: Ojo lo que hablás que ella es muda pero no sorda y aprende rápido tus lecciones degeneradas.

LA MUJER: Precisamente tu hija debería oírme para que aprenda la mierda que es el amor.

ENTRA MUSICA THE PUBLIC DE BASE PARA EL POEMA
LA MUJER: 
Yo tenia diecisiete años cuando llegó el enemigo, 

No entendía de diferencias y él se me hizo el amigo. 
Era un hombre atractivo, formado y adusto; 
El muy diablo me engaño, me violó tras un arbusto.
En esa época como hoy, 
el enemigo abundaba. 
El mío era cocinero, 
Lo amaba y lo odiaba.

El amor que yo sentía era algo celestial, 
mi familia no entendía que no le deseara el mal. 

Una mañana rara comenzó mi desventura, 
De golpe nuestra relación comenzó a ponerse oscura.
El amor es un misterio,

Y nunca lo podré aclarar

Lo único que te digo es:

No te enamores del mal.

MADRE CORAJE: 
Ella se enamoró del enemigo 

y como nadie nunca le enseñó lo que es el dolor, 

hasta hoy pena por el hombre incorrecto, 

porque si duele nunca es amor.

LA MUJER: Basta

CORTA ABRUPTAMENTE LA MUSICA
SONIDO IRIDE

MADRE CORAJE: No la imites muda de mierda.
 esta historia me hace mal. Prefiero irme un poco atrás a reposar. (sale caminando tras el carromato)
MADRE CORAJE: Te olvidas el sombrero folletín melodrama…
LA MUJER: Que lo use quien lo quiera (mirando a la hija), quien lo merezca o lo necesite (sale).

MADRE CORAJE: No, que vas a ser vos…Hija, que te sirva de lección, su mierda de existencia con rima de canción. No vayas con los soldados, ni con los hombres que no lo son, el amor es algo especial pero no es un lecho de rosas. Los hombres primero te van a decir que quieren besar el suelo que vos pisas, para luego transformarte en la sirvienta que limpia el piso que ellos acaban de ensuciar. Alegrate de ser muda así no te contradecís ni querés morderte la lengua por decir la verdad cuando no se puede. Hija, ser muda es una bendición de Dios.

(Entra la Cocinera)

COCINERA: No vengo a comprar nada, cada vez que la veo me deja fundida.

MADRE CORAJE: No es para tanto mujer, ¿qué necesita? Siempre hay ofertas
COCINERA: Le traigo un mensaje de su hijo mayor, el que trabaja para el Sargento.

MADRE CORAJE: ¿Qué quiere mi hijo? si trabaja para las fuerzas, tiene un sueldo. No me sobra el dinero, tengo poco y es el que me da mi trabajo.

COCINERA: En realidad el mensaje es para su otro hijo, el menor, ahora es pagador ¿no?
MADRE CORAJE: No está mi hijo menor que efectivamente es pagador, no está hoy ni mañana, no está acá ni en ninguna parte. 
COCINERA: Su hijo mayor necesita morlacos.

MADRE CORAJE: Lo sabia, ese es el amor que me tiene, la conveniencia (sin dudarlo saca plata de su bolsillo). De mi parte dale ésto a mi hijo, se abusa de mi amor de Madre.

COCINERA: Pronto parte con el regimiento, quizás hacia la muerte. Yo creo que deberías darle algo más, todo lo que tengas porque si no después lo vas a lamentar. Las mujeres somos duras pero debajo de la dureza aflora tu bondad maternal. Cuando tu hijo repose bajo la hierba y no puedas desenterrarlo la plata no te va a servir.

MADRE CORAJE: No te pongas sentimental Cocinera de bofe putrefacto, dicen que morir en la guerra es una gracia del cielo, pero a mí no me hablen del cielo si la maldita guerra quiere llevarse a mi hijo. Vamos adentro y vamos a ver que más te puedo dar. Un hijo siempre es un hijo, más allá de cómo se comporte.
COCINERA:  (Saliendo) y ¿quién es esta muchacha? Que seductora…
MADRE CORAJE: (Saliendo) No es ninguna seductora, es mi hija y es virgen y decente.

ENTRA EN FADE SABRE DANCE, BAJA DESPUES DE LA COREO CUANDO HABLA LA COCINERA Y QUEDA DE BASE
(La hija queda sola, aparece una MÚSICA sensual y ella se pone el sombrero y los tacos de la mujer, juega a ser ella entre medio del coro de varones. De golpe se escuchan estruendos, aparece Madre Coraje con la Cocinera y los hombres desaparecen)

COCINERA: ¡Atacan por sorpresa, atacan por todos lados, no creo que podamos escapar!

MADRE CORAJE: El enemigo ya esta cerca, ésto si está peligroso. (ve a su hija transformada con el sombrero y los tacos) ¿Qué haces con ese sombrero de atorranta? Sacáte esa porquería, estas chiflada. ¿De golpe te haces la puta cuando viene el enemigo? (Le arranca el sombrero de la cabeza a su hija) 
COCINERA: Tiene los zapatos rojos puestos. Eso significa mucho…
MADRE CORAJE: (desesperada) Sacáte esos zapatos maldita zorra. Ay Jesús ayúdame y que esta muda se saque los zapatos.

SUBE Y BAJA LA MUSICA COMO SEPARADOR. QUEDA DE BASE
(entra la mujer empolvándose) 

LA MUJER: Oí que nos atacan ¿dónde esta mi sombrero? ¿quién me lo pisoteo? Cuando nos ataquen tengo que estar esplendida, puedo seducir, enamorar, embaucar con mi belleza a los atacantes ¿qué van a pensar de mí si no tengo sombrero?, tampoco tengo espejo. Cocinera ¿qué aspecto tengo? ¿tengo demasiado polvo sobre mis patas de gallo?

MADRE CORAJE: Madre mía, Madre santa nos atacan y esta se sigue pavoneando. Tengo que buscar soluciones, ya vengo(sale).
LA MUJER: ¿Dónde están mis zapatos rojos? Los deje justo aca antes de irme. (la hija los esconde bajo su falda) Es terrible conocer nuevos hombres aunque sean los atacantes y no tener los tacos puestos, es una vergüenza. (sale corriendo gritando) Hombres, hombres vengan a mi, no me importa la guerra yo puedo darles amor, amor del bueno.
PASA DIRECTO AL TRACK VICTORY BIEN FUERTE
(MÚSICA DE ACCIÓN, el coro de hombres y el sargento corren por todos lados. Entra HIJO MENOR corriendo desesperado de la otra punta. Habla agitado)
SE VA MUSICA EN FADE
HIJO MENOR: Madre, Madre necesito ayuda. Esta es la caja de dinero del regimiento, me la confiaron a mi.

MADRE CORAJE: (apareciendo) Tirála.
HIJO MENOR: No puedo, tengo que esconderla (se mete en el carromato)
MADRE CORAJE: Ayudáme Cocinera, acá traje cenizas, quiero embadurnar a mi hija y que parezca una sucia y no la puta que ella quiere parecer.

COCINERA: No, yo de acá me escapo, la cosa se puso peligrosa y a mi el peligro no me gusta, me escapo a mi fonda. (sale corriendo)
MADRE CORAJE: (agarra a HIJA MENOR y comienza a frotarle el rostro con ceniza) Muda, quédate quieta, te pongo un poco de mugre y vas a estar segura. Los que atacan siempre están borrachos, si te ven la cara limpia piensan que sos la puta y yo aunque este vieja y gorda paso a ser tu meretriz. Mejor que yo pase por bruja y vos por sucia. Son terribles los hombres, caen sobre las mujeres, siempre fue así, los fuertes sobre las débiles. Dejáme que te mire, ahora sí estás espantosa. Pareces una campesina que se revolcó en la basura, no tiembles cagona que así toda mugrienta no te va a pasar nada.
(aparece HIJO MENOR)
HIJO MENOR: Listo.
MADRE CORAJE: ¿Qué hiciste con la caja?

HIJO MENOR: La escondí bien adentro del carro.
MADRE CORAJE: (espantada) ¿Qué? ¿La caja del poder con plata en mi carro? Nos van a colgar a los tres, rajemos de acá.
VUELVE A SONAR VICTORY FUERTE
(Los estruendos se acrecientan. CORO DE VARONES - paso del tiempo)
BAJA LA MUSICA Y QUEDA DE BASE PARA LA PRESENTACIÓN
COCINERA: Pasó un tiempo, Madre coraje y sus hijos ya están en otro lugar.
CORTA LA MUSICA.
HIJO MENOR: Por suerte el ataque paso, lo único que me preocupa es que en el regimiento se estén preguntando si me fugue con la caja.

MADRE CORAJE: Tenemos que estar contentos que al menos no nos siguieron la pista.

HIJO MENOR: Van a pensar que yo quise robar, nadie va a creer que nos quisieron atacar y que por eso nos escapamos cuidando esa caja.

MADRE CORAJE: Estamos en las manos de Dios, no creo que estemos tan perdidos, no duermo pensando en que le va a pasar a mis hijos. Si fuera por mi, me duermo y que me maten.

HIJO MENOR: Nos queda poca leche, o comemos menos o nos mata la hambruna.

MADRE CORAJE: Yo ahora con algunos ahorros voy a ir a comprar carne. Menos mal que mi esencia es comerciar, porque a una comerciante como yo no se le pregunta en que cree, si no cual es el precio.

HIJO MENOR: Si te preocupa tanto la caja ¿querés que la haga desaparecer? Por si nos encuentran, así pasamos inadvertidos.
MADRE CORAJE: No hijo, ya estamos en la senda del peligro, y eso seria más peligroso. (Madre Coraje abre un cesto, saca los zapatos de taco rojo y la increpa a su hija) y, ¿qué me encuentro aca aprendiz de puta desvergonzada? (le tira los zapatos por la cabeza a la hija)
HIJO MENOR: Basta Madre, tranquila. Vaya a comprar la carne.

MADRE CORAJE: ¿Cómo voy a estar tranquila si esta rápida hace días le robo  los zapatos rojos a la putarraca mayor? Eso es porque vos le metiste a tu hermana en la cabeza que esa puta es una seductora.

HIJO MENOR: Soy tu hijo menor pero no tan menor como para no mirar a las mujeres lindas que me rodean.

MADRE CORAJE: Basta, esos zapatos se los voy a devolver, no puedo creerlo…. Robarle los zapatos a una puta. Aquella se regala por dinero y eso lo entiendo pero vos, hija mía, ¿te gustaría regalarte por gusto, no? Ya te lo dije de todas las maneras posibles, tenés que esperar para coquetear con los hombres a que haya paz.
HIJO MENOR: Yo a mi hermana no la encuentro coqueta, más bien fiera y desprolija.

MADRE CORAJE: Demasiado coqueta esta muda. Ojala fuera lisiada, no muda así no llamaría la atención, entonces no nos pasaría nada. Vos lento, lelo, opa, deja la caja donde esta ¿me oíste? No me des más disgustos, y cuida a tu hermana que bastante falta le hace.
(sale Madre Coraje y la hija ordena y limpia)

HIJO MENOR: Basta con esos ruidos! Me dijo opa, yo no soy ningún opaYa casi no quedan días de sol ¿viste? (la hija señala a un árbol) si, ya vi las hojas están amarillas, es la época (la hija pregunta con gestos si quiere tomar) no, no bebo, solo reflexiono. Madre coraje dice que no duerme por mi culpa, yo debería hacer desaparecer esa  caja maldita, encontré un escondite. Si hermana, mejor tráeme un vaso, quiero tomar algo fuerte (la hija se mete en el carromato, él habla al publico en un aparte). Una posibilidad es meter esa caja con dinero en el agujero del topo a la orilla del rio, hasta que pueda recuperarla cuando no haya peligro. (Él se queda apartado)
SARGENTO: (Hablándole a la hija que tiene un vaso de bebida en la mano)Vengo a buscar a su hermano, está profugo, tiene una caja con dinero del regimiento, eso no se hace señorita muda, no hay que traicionar a quien te da de comer. (zamarreando a la hija) ¿Dónde esta tu hermano el pagador te digo? 

(la hija corre desesperada zafando del maltrato del Sargento, él desaparece buscando por el lado contrario. Ella va al encuentro de su hermano, apurada vuelca el ginebra)

HIJO MENOR: ¿Qué haces? Estas torpe, tiraste todo el alcohol, estas atolondrada. No te entiendo, tengo que irme. (ella hace señas y sonidos desesperada) Tengo que irme, ya decidí que es lo mejor para nosotros tres. (ella trata por todos los medios de avisarle del peligro) Me encantaría saber que querés decirme, pero desde chica no te entiendo, seguro que tus intenciones son buenas, pero sos como un animalito, no podes expresarte o soy yo el que no te entiendo. No importa el ginebra que hayas tirado, me queda mucha vida y tomaré muchos más (agarra la caja y esta preparado a irse). Enseguida vuelvo. (Él desaparece y ella corre desesperada de un lado a otro emitiendo sonidos guturales)
MADRE CORAJE: (Entrando) ¿Qué te pasa? Estas descompuesta, de vuelta con la cagadera..¿qué te hicieron? ¿dónde esta tu hermano? Contámelo tranquila, soy tu Madre, soy la única que te entiende (la hija se expresa a su forma). ¿Cómo que el bastardo se llevo la caja? Con la caja le voy a golpear la cabeza por atolondrado, explicáme con calma y no balbucees, usa las manos hija, no me gusta que gimas como un perro, me dan miedo tus sonidos. 

(apareciendo el Sargento, trayendo a la rastra de mala manera al hijo menor)

HIJO MENOR: Soltáme, no tengo nada. Me vas a romper el hombro, soy inocente.

SARGENTO: Estaba con ustedes, los conozco familia, aunque pasaron años sus caras me suenan conocidas.

MADRE CORAJE: A nosotros, ¿de donde nos conoce? Hay mucha gente por éstos lados.
HIJO MENOR: No conozco a éstas mujeres, no se quienes son, no tengo nada que ver con ellas, no son de mi familia. Solo les compre mi almuerzo, quizás usted me vio aca sentado comiendo mi salchicha o mi carne salada.

SARGENTO: Silencio ¿Quiénes son? Quiero explicaciones sin mentiras.

MADRE CORAJE: Somos gente de bien. Él dice la verdad, nos compro una comida, y hasta dijo que yo salo demasiado la carne.

SARGENTO: ¿Vas a fingir en mi jeta que no conoces a tu hijo?

MADRE CORAJE: ¿Por qué voy a conocerlo? No conozco a todos en esta guerra. No pregunto a nadie como se llama, por quien pelea, a quien respeta o a quien mata; simplemente si me compra le vendo y le cobro. 
SARGENTO: (Refiriéndose a la hija) Y, ¿ella quien es?

MADRE CORAJE: Esta es una moza que tengo contratada, una moza muda muda que no vale nada, sirve el vino. Usted general, capitán, Sargento, lo que sea… debe estar sediento, le voy a dar un vaso de bebida sin cargo que debe haber atravesado muchos campos.

SARGENTO: No quiero chupi, estoy en horario laboral, marco tarjeta. Y a vos basofia(al hijo menor), te vi que llevabas algo, debes haberlo escondido junto al rio, vi que escondías una caja.

MADRE CORAJE: ¿Estas seguro que era él? Yo no le vi ninguna caja.

HIJO MENOR: Señor, creo que habla de otro. Yo vi correr a uno, pero estoy seguro que ese no era yo.

MADRE CORAJE: Yo creo que aca hay una equivocación

SARGENTO: ¿Ah si?

MADRE CORAJE: eso es lo que pasa. Yo soy Madre Coraje
SARGENTO: Ya se.

MADRE CORAJE:  debe haber oído hablar de mi por estas comarcas, a mi me conocen todos, y yo le digo: este perejil me parece honrado.

SARGENTO: Estoy tras la caja con los bienes del regimiento, se perfectamente que aspecto tiene quien la guarda, llevo tres días buscándolo a sol y a sombra y ese sos vos.

HIJO MENOR: No soy yo.

MADRE CORAJE: El no es.

SARGENTO: Si no la devolvés estas muerto, y lo sabes. ¿Dónde esta?

MADRE CORAJE: Si la tuviera estoy segura que se la daría, tonto no es . (Hablándole a su hijo) Habla desgraciado, el señor Sargento te está dando la oportunidad.

HIJO MENOR: Pero si no la tengo.

SARGENTO:  (Llevándoselo a la rastra) Entonces venís conmigo y lo explicas en el tribunal.
ENTRA EN FADE KANGARU, ES LA BASE DEL POEMA.
MADRE CORAJE: (gritando desgarrada) No se lo lleven, cuidado con el muchacho, le van a dislocar el hombro. (sale corriendo detrás)
(Aparece la Cocinera y  se dirige a publico)
COCINERA: Casos como éste son conocidos en la historia sagrada. Cuando alguien es inocente y no quieren ajusticiarlo hay que pedirle a los dioses que ojala puedan juzgarlo. Escuchen y escúchame vos también muda podrida, que no hablo solamente de tu hermano, si no de todos los hermanos de éste mundo. 

Cuando le llego su hora, 

lo ataron de pies y manos, 

como asesinos lo llevaron,

a éste pobre pagano.
Al hombre lo azotaron,

Con horror y disciplina.

Su frente fue desgarrada,

Por una corona de espinas.

Cuando estaba ya desnudo,

Lo clavaron en madera,

Su sangre se hizo abundante,

Y su gemido chorreadera.

Entonces se rindió su alma,

Y la tierra se estremeció,

Porque aunque ni él lo esperaba,

Su vida se terminó.

SUBE MUSICA Y BAJA DE BASE
(Entra Madre Coraje desesperada)

MADRE CORAJE: Mujeres ayuda, es un asunto de vida o muerte. Hice entrar en razones al Sargento, ayúdenme, no debemos dejar que se sepa que mi hijo es mi hijo porque si no además seriamos sus cómplices. Su vida como siempre, como la de todos es una cuestión de dinero pero, ¿de donde voy a sacarlo? ¿No volvió por acá la puta de los zapatos rojos y el sombrero en la cabeza, que cuando se fue de aca era pobre y ahora la encontré y ya volvía rica?

COCINERA: ¿Rica la puta?

MADRE CORAJE: Si, ya desplumo a un coronel y ahora esta con el antojo de comprar una cantina. Es mi única opción, venderle mi mundo, mi carro.

COCINERA: ¿Y realmente querés venderlo?

MADRE CORAJE: Querer no quiero, pero ¿de donde voy a sacar el dinero para corromper al Sargento y salvar la vida de mi hijo?

COCINERA: ¿Y de que vas a vivir?

MADRE CORAJE: Ahí viene la puta.

SUBE Y BAJA LA MUSICA DE BASE.
(Entra la mujer con un look de alta alcurnia)
LA MUJER: ( Abrazando a Madre Coraje) Querida Madre Coraje, qué pronto vuelvo a verte, vos y tu hija están como siempre y yo tan renovada. Conseguí un buen amigo y me aconseja en los negocios y las inversiones. Me entere por casualidad, los chismes se riegan en la guerra como si fueran la pólvora, que usted estaría dispuesta a vender su carro y a mi podría interesarme y mucho.

COCINERA: Si.

MADRE CORAJE: No.

CORTA LA MUSICA ABRUPTAMENTE.
LA MUJER: ¿No?

MADRE CORAJE: No a venderlo, si a empeñarl. Un carro como el mío no se encuentra fácilmente y menos en tiempos de guerra. 

LA MUJER: (Muy decepcionada) Ah ¿solo empeñarlo? yo creía que a venderlo. No se entonces si me interesa ahora que soy pudiente.
MADRE CORAJE: Repito, solo quiero empeñarlo.

LA MUJER: Yo creí que estaba en medio de un problema y necesitaba dinero.

MADRE CORAJE: (muy firme) Necesito la plata pero prefiero perder mi propio culo buscando una mejor oferta a venderte ahora mi carro regateado a cambio de tu escaso dinero mal habido.

 LA MUJER: ¿Por qué tanta resistencia?

COCINERA:¿Por qué?

MADRE CORAJE: Porque vivimos del carro. Para vos mujerzuela mi carro es una ocasión, para nosotros es nuestra existencia.

LA MUJER: Yo creo que debo comprarlo.

MADRE CORAJE: Entonces tenés que buscar alguno que este en venta.

LA MUJER: Si lo empeña ¿cuándo me devolvería el dinero si yo se lo doy hoy?

MADRE CORAJE: En dos semanas, quizás en una según el trabajo que tenga.

LA MUJER: Siempre quise un carro y nunca pude pagarlo, ahora puedo pagarlo y ésta no me quiere vender el carro. Esta bien Madre Coraje, hágame un recibo y escriba que el carro va a ser mío en dos semanas con todo lo que hay adentro. Soy muy antojadiza. Ahora vamos a comprobar que cosas tiene adentro el maldito carromato.
MADRE CORAJE: Mujer, ahora no hay tiempo de comprobar lo que hay en éste que ahora ya es tu carro. Allá afuera vos sabes que no necesito solo tu dinero, si no que necesito que hables con el Sargento por mi hijo menor, no hay un minuto que perder, me dijeron que en una hora habla ante el consejo.

LA MUJER: Quiero contar las camisas de lino y ver en que estado están los abrigos. También quiero comprobar que las papas no estén podridas.

MADRE CORAJE: Las papas no se pudren, se secan, como las mujeres. Sos una hiena, mujer, se trata de mi hijo. Mi carro ya es tuyo con todo lo que hay adentro. Andá a hablar con el Sargento como si mi hijo fuera tu familia, no nos nombres a nosotros, solo dale el dinero al Sargento.

LA MUJER: (Saliendo) Claro que voy a lograrlo, porque la plata mueve al mundo y si la plata no alcanza, pago en especias (tocándose los pechos).

COCINERA: No quiero meterme en tus cosas Madre Coraje pero, ¿de que vas a vivir? Tenés sobre tus espaldas a una hija incapaz de trabajar. 

MADRE CORAJE: Todavía cuento con la caja del regimiento. (Señala a la mujer que salió) Esta puta tiene interés en que yo me gaste su paga y ella se quede con el carro, esta loca por tenerlo, pero el coronel que la mantiene hay que ver cuanto le dura. (le habla a la muda) Hija, agarra la piedra pómez y limpia los cuchillos. Y usted Cocinera, moviendo el culo, ayúdeme, lave los vasos. Esta noche este carro se llenara de hombres y gracias a Dios, a los hombres se los puede corromper. Ay mujeres, la corrupción es nuestra única esperanza. Mientras exista la corrupción habrá justicia y hasta los inocentes podrán salir libres del tribunal.

(entra la mujer corriendo)
LA MUJER: El Sargento dice que no acepta la plata que yo le ofrezco que es poca, es la única que tengo, es la de mi amante. Las cosas empeoraron, su hijo confeso que él tenia la caja y que tiro la caja al rio cuando se dio cuenta que lo perseguían así que se jodió la caja y el dinero del regimiento ¿qué hacemos?
MADRE CORAJE: ¿Cómo que se jodió la caja? ¿y como voy a recuperar yo el dinero que invertí hace recien en tu empeño?

LA MUJER: Ay Madre Coraje, ¿pensabas que podrías sacarlo de esa caja? no se haga ilusiones, va a tener que pagar y en efectivo si quiere denuevo a su hijo. ¿O prefiere que diga que directamente lo maten así usted puede conservar su carro?

COCINERA: Dios mío, esto empeora enserio.

MADRE CORAJE: Inmunda vas a tener tu carro porque ya se que lo perdí. Diecisiete años me salvo la vida y en un abrir y cerrar de ojos, una puta de la guerra me deja sin mi carro. Silencio todos, solo tengo que pensar un momento, todo esto fue demasiado rápido. Tengo una hija muda como una estúpida a mi lado que ni siquiera puede conseguir un hombre que nos salve. ( la hija llora) Callate, no te hagas la victima que vivis de mi, pronto volverá tu hermano, llenaremos una canasta de panes y todo empezara de nuevo. 
COCINERA: Es verdad, Dios proveerá.

MADRE CORAJE: Hay mucho universo para Madre Coraje y sus hijos, en todas partes se cuecen habas. 

ENTRA MUSICA FUERTE Y BAJA DE BASE
(entra una música de presagio, durante la música la Cocinera, la mujer y la hija salen corriendo. Sobre el final vuelven a aparecer)

LA MUJER: Once balazos recibió tu hijo, ni uno más ni uno menos. 

COCINERA: Dicen que no creen que la caja este realmente en el rio, sospechan que la caja esta aca y que Madre Coraje algo tiene que ver. Van a traer a tu hijo muerto.

LA MUJER: Le advierto que debe fingir que no lo conoce, el Sargento ya esta llegando.

COCINERA: ¿Quiere que me lleve a su hija así no ve al hermano muerto? ¿Ella entiende que mataron a su hermano? Quizás no vislumbra esta tragedia o no la comprende.

MADRE CORAJE: (gritando muy enérgica) Lo sabe, lo entiende, si me matan a mi hijo, quiero a mi hija a mi lado.
SUBE Y BAJA MUSICA DE BASE
(entra el Sargento con un cuerpo cubierto por una tela)

SARGENTO: Aca hay un muerto pero no sabemos su nombre, es un nn.
RECLUTADOR: NN.

SARGENTO: Sin embargo vengo a preguntarlo para que esté todo en orden. Aca compró la comida

RECLUTADOR: El morfi.

SARGENTO: míralo a ver si lo conoces. 
RECLUTADOR: (Levanta la tela) A ver, a ver, lo conoces?

SARGENTO:  ¿Lo conoces al baleado o te lo tiro desde un avión al rio? ¿No te suena familiar? ¿No es sangre de tu sangre? (Madre Coraje y la hija niegan con la cabeza desahuciadas) ¿No lo habías visto nunca a este subversivo antes de que comiera aca?

SUBE Y BAJA LA MUSICA DE BASE.
SARGENTO: En fin, entonces a este mentiroso ladrón no lo conoce nadie. Llevémoslo y tirémoslo al chiquero, al menos para comida de chancho nos va a servir. Resulta que ahora a este cabecilla no lo conoce nadie, lo vamos a tener que hacer desaparecer. Que rara que está ésta guerra.
SUBE MUSICA.
ACTO 4: EL AMOR Y LA GUERRA

BAJA LA MUSICA Y QUEDA DE BASE
HIJO MAYOR: En algún lugar hay un velorio, se suma un predicador y ya pasó un tiempo.
EL PREDICADOR: (A público efusivo, convincente y con aires de sermón) La vida y la muerte son solo el principio y el fin en la ruta de nuestra existencia. Nacemos como un pretexto para morir.

Vemos la luz de la vida y luego de algunos acontecimientos felices, tristes o simplemente rutinarios de acuerdo a la vida que elegimos, esa luz se apaga y aparece la oscuridad mortal o esa luminosidad extraña que nunca se pudo comprobar, ese túnel del que nos hablan, la luz blanca fulgurante del más allá.

CORTA ABRUPTAMENTE LA MUSICA.
MADRE CORAJE: (aplauden)Bravo, ¿Qué hace hombre, con quien habla?

EL PREDICADOR: Con ellos, conmigo, con nadie… simplemente predicaba.
MADRE CORAJE: La muerte es la muerte, no hay poesía que la salve.

EL PREDICADOR: Hablando de la muerte…nunca me gustó ese hombre que están velando, así que no lloro su muerte.

MADRE CORAJE: En éstos últimos tiempos de ésta vida dura, con un hijo que ya es parte de las tropas y otro que me lo mandaron al cielo, conocerlo a usted, Predicador fue una verdadera alegría.

EL PREDICADOR: Siempre es bueno subirse al carro de una trabajadora. Dicen que en un rato se pone en marcha el cortejo fúnebre. La guerra cada vez está más fuerte. Las iglesias fueron destruidas a cañonazos así que el muerto no va a poder oír campanas cuando lo entierren. Parece que para que el entierro no sea austero quieren disparar cañones. 

MADRE CORAJE: Balas por todos lados. Recién estuve ahí, en medio de todos los que vinieron a llorar al muerto, era jefe de un regimiento, les vendí sin parar litros de ginebra, que importa la muerte siempre que haya dinero.

EL PREDICADOR: La vida y la muerte son la misma cosa en diferentes planos.
MADRE CORAJE: Este pobre muerto si que me da lastima, pensó que con su vida haría algo excepcional, que le harían una estatua, que conquistaría al mundo, todo lo que le importa a una persona de poder en tiempos de guerra. La gente común lo único que quiere es un vaso de ginebra y un poco de compañía, nada más elevado. Ningún emperador puede hacer nada solo, dependen del apoyo de los soldados y de nosotros.

EL PREDICADOR: El pueblo.

MADRE CORAJE: ¿Tengo razón o no? (Riéndose cómplice ambos brindan) Usted que es inteligente de aca y de aca (se señala la cabeza y la lengua) ¿no cree que la guerra podría terminar?

EL PREDICADOR: ¿Porqué murió uno del poder? No sea ingenua. De esos se encuentran a docenas, lo que sobran son héroes.

MADRE CORAJE: Ojo que no le pregunto por preguntar, yo no soy de filosofar, se lo pregunto para comprar cosas baratas que durante la guerra puedo revender encarecidas, en cambio si la guerra termina son porquerías para tirar.

EL PREDICADOR: Entiendo que para usted es serio. Siempre hay gente que dice: alguna vez va a terminar esta guerra. Pero yo no creo que sea algo seguro que la guerra termine alguna vez… naturalmente puede haber alguna pausa. Puede ser que la guerra tenga que recobrar el aliento para volver a disparar con furia. Pero la guerra nunca acaba, no hay nada perfecto en esta tierra. De pronto un descuido y se produce el desastre, pero ojo que el desastre no es la guerra, el desastre lo hacen los poderosos si hasta el papa comercia con la desgracia.
MADRE CORAJE: Es verdad, la guerra no es grave ni hay que temerle, hay que temerle a la vida que es una espera larga, aunque a la larga no creo que se  pueda vivir sin paz.

EL PREDICADOR: Yo diría que en la guerra también hay paz, tiene sus momentos pacíficos. En la guerra se puede cagar, lo mismo que en la paz más absoluta, y entre batalla y batalla se puede tomar una cerveza, y en plena marcha el que quiere se puede dormir una siesta y usar su propio brazo como almohada, es posible. Mire, durante un asalto no se puede jugar a las cartas, pero tampoco se puede jugar a las cartas arando en el campo en la paz más absoluta. Siempre que hay victoria es porque hubo oportunidad. Te pueden arrancar la pierna de un cañonazo en la guerra, y entonces gritas mucho al principio como si fuera algo importante pero después te calmas, tomás ginebra igual que antes y en definitiva en lugar de caminar saltas de un lado al otro con la pierna que te queda, y la guerra no es peor que antes. La guerra es solución, a usted le da trabajo Madre Coraje ¿por qué tendría que terminar?

MADRE CORAJE: Muy bueno, tiene razón, voy a comprar la mercadería porque confío en usted y sus visiones.  (la hija hace sonidos negativos y sale enojada del lugar) Ay Jesús y esta hija mía que sigue esperando la paz.

EL PREDICADOR: Vaya y explíquele a su hija como son las cosas. 

MADRE CORAJE: (abrazando a su hija muy contenedoramente) Tenés que ser razonable, la guerra va a seguir un poquito, nosotras vamos a hacer un poquito más de plata, y así cuando llegue la paz será un poquito más hermosa. Ahora distraete, no te enojes. Andáte a la ciudad, es cerca, busca algunas cosas para revender donde las buscamos siempre, esta todo arreglado te están esperando además todos los hombres peligrosos están en el velorio del jefe llorando a la ley, no puede pasarte nada. Anda tranquila, tráeme todo, que no te roben.
 (la hija se pone un pañuelo en la cabeza y sale)
EL PREDICADOR: ¿La deja ir sola por estos lados?

MADRE CORAJE: No es linda mi hija como para que alguien me la desvirgue.
EL PREDICADOR: Me maravilla como usted hace sus negocios y siempre le salen bien, entiendo por que la llaman Madre Coraje.

MADRE CORAJE: Solo los pobres necesitan Coraje.

EL PREDICADOR: ¿Por qué?

MADRE CORAJE: Porque están perdidos y para levantarse a la mañana tienen que tener mucho coraje, para seguir trabajando en el campo en el medio de la guerra también tienen que tener coraje, para soportar a un emperador y a un Papa que hablan del coraje cuando no sienten ni hambre ni sed ni frio, somos nosotros los pobres los únicos que tenemos coraje. No me haga hablar de política que engaño y me pongo nerviosa Predicador que me pongo nerviosa. ¿Me puede partir un poco de leña?

EL PREDICADOR: Lo hago porque usted me lo pide pero en realidad yo soy un pastor de almas, no un leñador.

MADRE CORAJE: Bue… yo no tengo alma, en lugar de alma tengo una alcancía pero necesito leña para quemar así que agarre el hacha y deje de filosofar.

EL PREDICADOR: (Agarra el hacha y corta mientras habla) Mis dotes y mi capacidad se desperdician con el trabajo físico, los talentos que Dios me dio no se aprovechan con esta hacha y eso es un pecado. Usted ya me oyó predicar, sabe que soy bueno en lo mío. Dios me dio el don de la grandilocuencia en la palabra, se predicar de forma tan eficaz que los otros se olvidan de si mismos.

MADRE CORAJE: Calle esa boca, yo no quiero olvidarme de mi misma.

EL PREDICADOR: Con frecuencia me pregunto si en sus sufridas palabras no esconde una forma de ser cálida. Usted también es un ser humano y necesita calor.

MADRE CORAJE: Corte la leña que la mejor forma de calentar el lugar es tener leña suficiente y está sin cortar.

EL PREDICADOR: No cambie de tema, enserio Madre Coraje a veces me pregunto 
ENTRA DE BASE FOULE
EL PREDICADOR: ¿que pasaría si fuera un poco más estrecha nuestra relación? Quiero decir, dado que el torbellino de la guerra desde hace un tiempo nos viene uniendo de una forma tan extraña.

MADRE CORAJE: Yo creo que nuestra relación es suficientemente estrecha, yo le hago la comida y usted hace cosas a cambio, por ejemplo parte la leña (hace un grito)¡parta!

EL PREDICADOR: (Acercándose) Usted sabe lo que quiero decir con más estrecha,  

SUBE Y BAJA LA MUSICA
EL PREDICADOR: comer juntos y cortar leña son bajos menesteres, no son una relación. Vamos… deje hablar a su corazón, no sea tan dura. (le acaricia la cara)
MADRE CORAJE: No se me acerque tanto con esa hacha, ya me resulta una relación demasiado estrecha.

EL PREDICADOR: Mujer hermosa no me tome a broma, soy un hombre serio, bien plantado y como protestante, reflexione mucho antes de animarme a hablarle del amor.
MADRE CORAJE: Predicador, sea sensato, usted me cae bien y no quiero tener que ponerle distancia. Lo único que me importa ahora es salir adelante yo y mis hijos, con nuestro carro.

EL PREDICADOR: Acepte los hechos, sus hijos ya no le quedan, solo le queda la muda.

MADRE CORAJE: No importa eso ahora, yo a usted no lo considero como mío, aunque quizás me gustaría. No puedo pensar ahora en asuntos privados. En este mismo momento corro el riesgo de estar comprando materiales cuando murió el jefe y todos hablan de la paz. Haber contésteme, ¿qué seria de usted si yo caigo en la ruina?

EL PREDICADOR: La verdad que no lo sé. Desde que usted apareció en mi vida, mi vida es con usted y en este carro.

MADRE CORAJE: Ve lo que le digo, parta la leña que esta noche tendremos calor, lo que ya es mucho en estos tiempos. 

SUBE MUSICA Y BAJA DE BASE
(entra la hija sin aliento con una herida en la frente y en el ojo, arrastra cosas, bultos, cacharros, etc. En toda la escena la hija habla con sonidos de angustia)
MADRE CORAJE: ¿Qué te paso hija? ¿te asaltaron al volver? Seguro que fue algún soldado borracho penando por la muerte de este asqueroso, quizás yo misma lo emborraché vendiéndole ginebra. No te tendría que haber mandado. (muy angustiada) Deja todo esto. (la hija tira todo lo que carga y comienza a vendarle la herida) No es grave, la herida es solo superficial, te la vendo y en una semana vas a estar curada. (al Predicador) Ve los hombres son peores que las fieras.

EL PREDICADOR: Pobre mujer, pero yo no le reprocho esto a las fieras, la culpa de todo esto es de los que causan las guerras y hacen que surjan los instintos más bajos del ser humano.

MADRE CORAJE: Hija mía, sos una mujer decente por eso te apuntan. Listo ya esta vendada, ahora quédate tranquila que te voy a dar una cosa que te guardé en secreto todo este tiempo. 
SUBE MUSICA Y BAJA DE BASE
(saca de una bolsa de tela los zapatos rojos de la mujer, la hija hace exclamaciones de alegría) ¿Ves? Siempre te gustaron los zapatos de putita. Ya los tenés, cálzatelos rápido antes de que me arrepienta, yo quería venderlos, tenés que agradecer que no sos agraciada ni provocativa porque no hay suerte peor que la de las mujeres que le gustan a los hombres, se las llevan con ellos hasta que las destrozan en cambio a las que no les gustan, como nosotras, nos dejan vivir. Muchas mujeres que tenían una cara hermosa después de un tiempo pegadas a los hombres de ésta guerra tienen un aspecto que asusta a los lobos, llevan una vida horrible. Pensálo así: la vida de las mujeres es como la de los arboles, a los arboles derechos los talan para hacer muebles pero los torcidos no son tocados, disfrutan tranquilos de la vida. Ahora que tenés tus zapatos anda a mirarte en el espejo que hay por ahi.

SUBE MUSICA Y SE VA EN FADE
(la hija sale)
EL PREDICADOR: Que parábola la de los arboles torcidos, le quito toda gana de los hombres, pero no le va a poder quitar la cicatriz aunque le mienta, yo creo que con ese corte, la cara le va a quedar desfigurada.

MADRE CORAJE: Pobre mi hija, flor de cicatriz, monstruosa, sola aunque haya paz.

EL PREDICADOR: Es fuerte como un roble esta muda eh, la golpearon pero no dejo que le quitaron nada.

MADRE CORAJE: Culpa mía, yo no tendría que haberle hecho tantas recomendaciones. Es terrible para una madre no saber lo que pasa por la cabeza de su hija. Una vez estuvo fuera toda la noche, pero solo una vez en todos estos años, al otro día por la mañana volvió, era la de antes pero renovada, trabajaba más, tenia ganas. Nunca pude saber que paso esa noche.
EL PREDICADOR: ¿De verdad no lo sabe? … tanta energía renovada me huele a hombre.

MADRE CORAJE: No se habla más del tema, hay que clasificar esta mercadería, así es la guerra, una hermosa fuente de ingresos. 

MUSICA FUERTE ALLEGARATO INTRO. BAJA DE BASE CUANDO SE JUNTAN OSVALDO Y CLAUDIA
(muy enérgica comienza a clasificar los cacharros que trajo la hija. Se oyen cañones)

EL PREDICADOR: Eso indica que entierran al jefe, esto es un momento histórico.

SUBE Y BAJA DE BASE.
MADRE CORAJE: Para mi es un momento histórico que le hayan roto la frente y un ojo a mi hija, ya esta media destrozada mi nena, quedó muda por esta maldita guerra, porque cuando era chica un soldado, un salvaje, le metió vaya saber que en la boca y ausentó para siempre sus palabras. A mi hijo menor no lo veré nunca más salvo que mire al cielo y mi hijo mayor quien sabe donde estará, quizás también ya esta muerto o es un capitán corrupto. Miren que momento histórico, maldita sea esta guerra.

PASA DIRECTO A ALLEGARATO EXPLOTA Y SUBE
(Música trágica- CORO DE VARONES baila la guerra)
BAJA LA MUSICA Y SE VA EN FADE.
ACTO 5: GANANCIAS Y PERDIDAS
HIJO MAYOR: Una mañana de verano en el campamento. Un tiempo después.
MADRE CORAJE: (a público) No voy a permitir que ustedes me hablen mal de la guerra porque en medio de ella estoy en el apogeo de mi carrera comercial, así que hombres y mujeres cierran sus bocas porque entre disparos, muertes y cañones yo no la estoy pasando nada mal. Dicen pavadas, que la guerra destruye a los débiles pero los débiles también revientan cuando hay paz, la única diferencia es que la guerra alimenta mejor a mis hijos. No quiero dejar a la guerra atrás porque la guerra para mi es solo un negocio más. 
ENTRA FAITH FUERTE Y DESPUES BAJA Y QUEDA DE BASE
(comienzan a sonar unas campanas muy alegres. Entra corriendo desbordante de alegría EL PREDICADOR)
EL PREDICADOR: La paz, llego la paz! El rey también murió.

MADRE CORAJE: ¿De verdad hay paz? No puedo creerlo, justo ahora que yo gaste todos mis ahorros en comprar más y más mercadería para vender.

EL PREDICADOR: Si Madre Coraje, no importa eso. Es hora de festejar, llego la paz. arece que hace tres semanas que reina la paz pero estamos tan inmersos en lo nuestro que no nos enteramos hasta hoy.

MADRE CORAJE: (gritando para afuera a su hija) Jesús, María y José… hija ponete el vestido negro que estamos de luto, se acabó lo que se daba. Seguro que esta mala noticia se la debemos a tu hermano mayor. (al predicador) ¿Estás seguro? ¿Será verdad?

EL PREDICADOR: Toda la gente lo dice, todos festejan, hay felicidad. Todo se va a arreglar. Nunca creí que iba a llegar la paz.
(aparece la hija desconcertada vestida de negro y muy apesadumbrada mira la escena)
MADRE CORAJE: Maldita sea ésta paz.

EL PREDICADOR: Madre ¿no esta contenta?

MADRE CORAJE: No, no estoy contenta, tengo que digerir que mi vida comercial esté arruinada. Pero hay que ver el vaso medio lleno, al menos conseguí salvar de la guerra a dos de mis hijos: a ésta muda y a mi hijo mayor que seguro volveremos a verlo, ahora victorioso.
SUBE Y BAJA LA MUSICA DE BASE.
(Entra la Cocinera con energía muy positiva)

COCINERA: Madre Coraje me trae la paz y las buenas noticias. Vuelve a su encuentro su hijo mayor, atravesó mares y campiñas, hace días que viene viajando, es la alegría del final de la guerra.

MADRE CORAJE: Hija serví ginebra para todos, hay que festejar, vuelve tu hermano. 
(la muda hace unos sonidos y se comunica con su Madre, se va de mala gana hacia adentro)
COCINERA: ¿Qué le pasa  a ésta?

EL PREDICADOR: Más tiempo comparto con ella y menos logro descifrarla.

MADRE CORAJE: Mi hija esta amargada, no tiene animo de festejar nada. No le importa la paz, dice que tuvo que esperarla demasiado. 

COCINERA Y PREDICADOR: Así es la guerra.

CORTA LA MUSICA.
MADRE CORAJE: Esta por llegar mi hijo y me va a encontrar en un muy mal momento, económicamente estoy arruinada.

COCINERA: ¿Por qué? Eso es realmente tener mala suerte. No pare de oír rumores sobre su bienaventurada economía últimamente ¿qué paso acá?

EL PREDICADOR: (se incomoda) Cosas de la vida. Voy a traer yo mismo el ginebra (sale)
MADRE CORAJE: (hablando en secreto con la Cocinera) No son cosas de la vida, son cosas de la muerte. Por consejo de este Predicador que esta aferrado a mi vida y es pesado como un ancla hace poco compre muchas provisiones, todas para vender en medio de esta guerra pero ahora no hay más guerra y la paz me mata. Todo mi arsenal se va a pudrir y quedo colgada con la mercadería y sin ahorros.

COCINERA: Pero ¿por qué le hizo caso al Predicador? No hay que hacerle caso a los hombres. Este hombre es un charlatán de feria. Cómo pasa la vida Madre Coraje… hace un tiempo atrás jamás hubiera imaginado que fuera un hombre el que lidere su cabeza y maneje su economía.

MADRE CORAJE: Nada de eso, apenas me ayuda a lavar los platos y a tirar del carro.

COCINERA: No sirve ni como mula, tiene un concepto muy indecente de la mujer. No me gusta, no es un tipo serio. 
MADRE CORAJE: ¿Qué le pasa?

COCINERA: ¿Escucha el silencio de la paz?
MADRE CORAJE: A la mierda con la paz.

COCINERA: Voy a ser sincera antes de que vuelva este otro. Me quiero meter en algún tipo de negocio. No quiero seguir siendo cocinera. Ser cocinera es tener una vida de perro.

EL PREDICADOR: Llego la ginebra.

MADRE CORAJE: (Por lo bajo a la Cocinera) Después vamos a seguir hablando de eso.

COCINERA: (Increpando al Predicador de manera violenta) En lugar de seguir tomando ginebra que ni siquiera la paga

MADRE CORAJE: Eso!

COCINERA: Por que no me explica por que le aconsejo a esta señora que gaste su dinero en cosas superfluas diciendo que la guerra duraría eternamente. ¿No se jacta usted de ser Predicador? ¿Predica usted la mentira?

EL PREDICADOR: (Muy acalorado) Usted dedíquese a hervir el pollo y a cortar las verduras y no se meta en lo que no le importa. 

(Madre Coraje toma ginebra y mira entretenida la discusión)
COCINERA: Claro que me importa porque usted es un irresponsable. ¿Por qué se mete en los negocios de otros dando consejos que nadie le pidió? 

EL PREDICADOR: Cierre la boca marrana y dedíquese a sus negocios, sirva para algo que su especialidad es hacer un churrasco. (a Madre Coraje levantando el tono) No sabia que usted era tan amiga de esta señora con olor a cebolla y que la traía para que yo tuviera que rendirle cuentas a la reina de la zanahoria hervida.

MADRE CORAJE:  No se excite y baje el tono que la Cocinera es libre de dar su opinión y usted no tiene otra cara para usar de careta, ¿o me va a negar en mi propia jeta que me aseguro que seguía la guerra? 

EL PREDICADOR: No debe pecar, no blasfeme contra la paz Madre Coraje. Usted señora es una hiena de los campos de batalla.

MADRE CORAJE: ¿Hiena? filosofo enfermizo ¿a mi me dijo hiena? 

COCINERA: No ofenda a mi amiga porque va tener que vérselas conmigo.

EL PREDICADOR: Con usted no hablo, vaya a pelar papa y batata. (presagiando) A usted le hablo Madre Coraje, es muy triste darme cuenta que trata la paz como un pañuelo viejo lleno de mocos, me indigno como ser humano. Usted no quiere la paz, usted ama la guerra porque gana con ella. Ojo Madre Coraje porque quien al diablo le da de comer, su veneno ha de beber.
MADRE CORAJE: Silencio que este es mi carro y este es mi mundo. A mi no me gusta la guerra y yo tampoco le gusto a ella. No me diga hiena y donde yo vivo no se invoca al diablo. Fin del asunto( 3 aplausos) usted y yo terminamos.

COCINERA: Foira, diablo, foira.

EL PREDICADOR: Sea sincera ¿por qué se lamenta de la paz cuando todo el mundo respira y festeja aliviado?¿solo por buscar su propia gloria rodeada de sus trastos viejos y este carro?

MADRE CORAJE: Mis mercancías no son trastos viejos, son mi vida, mi existencia, todo lo que tengo. Yo soy en ellos, yo vivo de ellos, como vivió usted todo este tiempo, como mi apéndice; mío y de mis trastos viejos.

COCINERA: Usted señor como persona adulta tendría que saber que no hay que dar consejos porque los consejos arruinan las vidas. Y usted Madre Coraje en lugar de perder tiempo con este mal espíritu, dado esta situación en la que se encuentra, lo mejor que puede hacer es rematar algunas mercaderías antes de que se desvaloricen más y más. Abríguese y póngase en marcha sin perder un minuto.

MADRE CORAJE: Es un consejo muy sensato. (entra corriendo al carromato a los gritos) Hija, hija, hay que deshacerse de todo.

COCINERA: Un punto para mi señor, que fea aura tiene usted, no me gusta su espíritu oscuro. Hombre: usted no debe enfrentarse conmigo, soy mujer, siempre va a perder. Amo la riña de gallos porque se nota que eso no es su hábito.

EL PREDICADOR: Si no cierra el pico la mato, sea propio o no menester de este gallo macho.

COCINERA: (riéndose a carcajadas) Gallo macho me gustaría saber que va a hacer ahora con su destino.

EL PREDICADOR: Si durante toda esta guerra no hubiera estado con Madre Coraje, hoy tendría fe, pero tanto tiempo al lado de esta mujer y su hija muda me transformaron en un canalla descreído. Ahora que hay paz podría encontrar fácilmente una parroquia. En cambio usted esta acabada, en medio de la paz no hacen falta cocineras porque no hay soldados muertos de hambre para quien cocinar. A mi la vida me sonríe, sin guerra y con paz la gente sigue teniendo fe, eso no cambio ni cambiará nunca.

ENTRA RABBITUAL FUERTE Y DESPUES QUEDA DE BASE.
(entra LA MUJER vestida de negro emperifollada)
LA MUJER:  Hola buena gente 
TODOS: Hola

LA MUJER: ¿aca vive Madre Coraje?

TODOS: Si
EL PREDICADOR: ¿con quien tenemos el honor de hablar?

LA MUJER: Con la coronela, 
TODOS: La coronela.

LA MUJER: la viuda del coronel más importante. ¿Dónde esta Madre Coraje?

(El Predicador grita hacia adentro)

EL PREDICADOR: Madre Coraje, aca hay una coronela viuda que desea hablarle.

VOZ DE MADRE CORAJE DESDE ADENTRO: Voy enseguida.
COCINERA: (gritando para afuera) Madre Coraje, venga con su hija, esta coronela es la que usaba zapatos rojos y sombrero.

MADRE CORAJE: (apareciendo con toda clase de mercaderías) Ay mujer que alegría volver a verte
SUBE Y BAJA MUSICA DE BASE.
MADRE CORAJE: ¿pero por que estas de luto?

LA MUJER: ¿No me sienta fantástico? Mi marido, el gran coronel murió hace unos años y siento que el negro me estiliza.
MADRE CORAJE: ¿Murió el viejo ese que te estaba por dar el dinero para comprarme el carro? 

LA MUJER: No, ese fue un amante pasajero. Yo me case muy bien pero con su hermano mayor. Nunca le hice asco a la diferencia de edad, lo que me da asco y repulsión es compartir mi cama con hombres que están bien de edad pero tienen la economía magra.
COCINERA: Su caso

MADRE CORAJE: Siempre fuiste igual, lo bueno es que no te fue mal. Por lo menos pudiste sacar algo de la guerra.

LA MUJER: La guerra tiene sus más y sus menos, pero para mi por suerte siempre fue más.

MADRE CORAJE: Mujer llegaste justo, vení conmigo. Tengo que deshacerme de mis bártulos antes de que se propague más la noticia de que se acabo la guerra, si no nadie me los va a querer comprar. Ayudáme, vamos al regimiento, habla del valor de mis pertenencias, a vos te van a escuchar tenés muchas relaciones. (se agarra del brazo de la mujer y van saliendo cargando las pertenencia para vender. Grita para adentro) Hija me voy al mercado, cuando venga tu hermano, dale de beber.

LA MUJER: (Saliendo) Vamos Madre Coraje que aunque usted conmigo nunca tuvo pelos en la lengua, se que tuvo una vida dura y le tengo afecto. (salen)
SUBE MUSICA Y SE VA EN FADE.
EL PREDICADOR: No me mires desafiante.
COCINERA: Me voy a sincerar, hoy no es mi día de suerte, la verdad es que vine hasta aca esperando comer hoy algo caliente, me persigue la hambruna, estoy muerta de hambre y había oído que tan bien le estaba yendo a Madre Coraje que el poder de su éxito me arrastro hasta aca. Pero llego y esta más fracasada y en la ruina que mi estomago sin alimento. Creo que tengo que desaparecer antes de que vuelva.

(entra EL HIJO MAYOR con las manos esposadas y EL RECLUTADOR)
HIJO MAYOR: ¿Dónde esta mi Madre?

EL PREDICADOR: Fue de urgencia a la ciudad.

HIJO MAYOR: Me dijeron que estaba aca, me permitieron venir a verla.

COCINERA: ¿a dónde lo llevan a este muchacho? Es el hijo mayor de madre coraje.
RECLUTADOR: A nada bueno llevo a esta mierda.
EL PREDICADOR: ¿Qué hizo?

RECLUTADOR: Entro a robar en la casa de un campesino y la mujer del campesino resulto muerta.

EL PREDICADOR: ¿Por qué hiciste algo así?

HIJO MAYOR: No hice nada más ni nada menos que lo que hacia antes.

COCINERA: Pero ahora no es antes, ahora no esta permitido. No hay más guerra, no hay por qué matar, solo hay paz.

HIJO MAYOR: Cierre el pico cocinera,  ¿puedo sentarme hasta que mi Madre vuelva?

RECLUTADOR: No bestia asesina, no tenemos tiempo.

EL PREDICADOR: Cuando había guerra a este muchacho lo felicitaban cada vez que mataba a alguien 

TODOS: bravo

EL PREDICADOR: y llego a ser escolta del Sargento.
HIJO MAYOR: Mi general

RECLUTADOR: Sh

EL PREDICADOR: En ese momento lo alentaban y lo fagocitaban a más y más muertes, ¿antes era valentía y ahora es pecado mortal?
RECLUTADOR: Si, pecado mortal.
COCINERA: ¿Madre Coraje no puede hablar con algún juez para ayudar a su hijo?

RECLUTADOR: Eso no serviría de nada y valga la aclaración: robarle a un campesino su vaca no es un acto de valentía ni antes ni ahora. 

COCINERA: Por favor Reclutador no sea sádico, robar una vaca es una tontería.

HIJO MAYOR: Hermana, si no lo hacía mora de hambre.

COCINERA: Hermana, y ahora con la panza llena a tu hermano le van a cortar la cabeza.

EL PREDICADOR: Al menos podrías despedirte de tu hermana.

HIJO MAYOR: No tiene sentido, con ella no puedo hablar.
RECLUTADOR: Es verdad, en este mundo los mudos no sirven de nada.

HIJO MAYOR: Esa es mi hermana. Quiero un trago de ginebra.

RECLUTADOR: Y yo quiero un lecho de rosas pero me toca estar con ustedes y verte la jeta a vos, vamos marchando. (lo saca a la rastra)
PREDICADOR: ¿Y que le vamos a decir a tu Madre?

HIJO MAYOR: (saliendo) Decile que me matan por no hacer nada distinto

RECLUTADOR: Vamos

HIJO MAYOR: que me matan por hacer lo mismo de siempre,
RECLUTADOR: Vamos

HIJO MAYOR: que me matan por lo que antes me pagaban, 
RECLUTADOR: Vamos 

HIJO MAYOR: mejor dicho no le digas nada. 
(salen)
COCINERA: (Gritando) Se lo voy a tener que decir, si no tu Madre va  a querer verte otra vez.

EL PREDICADOR: No señora, será mejor que no le diga nada. Es terrible comunicar la muerte. Solo hay que decirle que su hijo estuvo aca y que quizás vuelve mañana. 
COCINERA: ¿Y se lo va a decir usted:

EL PREDICADOR: No, yo ahora me voy, voy a juntar fuerzas, fuerzas de hombre por otros rumbos. 
(sale. La Cocinera queda sola, pensativa, angustiada y de golpe percibe que la hija la observa desde un costado)
COCINERA: ¿No querés salir a la vida? Te entiendo muda cobarde, entiendo que te escondas de la paz, naciste y creciste en guerra y si no te animas a salir a la vida, en el recuerdo de ella vas a morir. Yo también quisiera ser muda como vos y esconder la cabeza como un avestruz adentro del carromato de mi Madre, sin embargo no tengo cuello largo de avestruz, jamás logre ser dueña de un carromato y soy huérfana desde chica, no se lo que es tener Madre…Ahora (cambia el tono) siendo especifica, ¿hay algo de comer hasta que vuelva doña Coraje?  Tengo un hambre voraz, me arreglo incluso con un cacho de cuero de chancho o pan duro. Tengo hambre, hambre… ¿ vos sabes muda lo que es el hambre? 
(MADRE CORAJE entra corriendo sin aliento cargada de sus mercaderías)
MADRE CORAJE: Mujeres se acabo otra vez la paz, desde hace ya tres días dicen que estamos de nuevo en guerra, por suerte no me deshice de mis bartulos. En la ciudad todos luchan a tiros y cañonazos, me volvió el alma al cuerpo. Tenemos que irnos rápido con nuestro carro a otro lado, al centro de las trincheras, a vender a precios altos todo lo que tenemos a los soldados desesperados. (mirando a la hija) ¿Por qué esa cara de afectada hija mía? Las que grito son buenas noticias, tenés cara de que murió alguien ¿paso algo?

COCINERA: Nada de nada.

MADRE CORAJE: Algo le pasa a ambas, lo noto en sus caras.

COCINERA: A mi me puso nerviosa que de nuevo hay guerra. Hasta mañana a la noche no voy a poder comer nada caliente.

MADRE CORAJE: Miente, miente que algo quedara, le conozco el tono.

(la hija hace sonidos aprobatorios )

COCINERA: Lo digo: su hijo estuvo aca pero tuvo que irse enseguida.

MADRE CORAJE: ¿ya estuvo aca? Entonces lo vamos a encontrar en el camino ¿qué aspecto tenia?

COCINERA: El aspecto de siempre, un hijo no cambia.

(la hija hace sonidos angustiantes)
MADRE CORAJE: Que alegría tan enorme! Con mi hijo más grande no ha podido la guerra. (comienza a recoger las pertenecías y a cargarlas en el carromato) ¿que contaba mi hijito? ¿se lleva bien con el Sargento? ¿lo ascendieron a capitán? ¿hablaba de sus hazañas? 

(LA COCINERA empieza a agarrar sus cosas para irse)

MADRE CORAJE: ¿Y usted que hace con sus cosas, dónde va?
COCINERA: No se, no tengo hogar.
MADRE CORAJE: ¿Dónde fue el Predicador?

COCINERA: No se, le dije que era un vividor. Supongo que a la ciudad.

MADRE CORAJE: Venga con nosotras, aunque sea un trecho, necesito su ayuda.

COCINERA: (Dubitativa) No … estoy sin destino.

MADRE CORAJE: (Saca de entre sus ropas un pedazo de pan) vamos, aca tiene pan. Tiren con mi hija del carro que esta noche estoy segura me reencuentro con mi hijo preferido. Por suerte esto fue una paz corta, hay mucho para festejar.  Ustedes háganme los coros.

ENTRA FUERTE DUEL Y QUEDA DE BASE
(a publico)

Me dicen Madre Coraje – HIJO MAYOR: Coraje
Reino en medio de la guerra -  SARGENTO: Vamos la guerra
No es mi familia del linaje
Si atacan mi cría soy perra.
SONIDO IRIDE
La guerra me nutre sin rabia – LA MUJER: Yes!
La pólvora y el plomo me vuelven sabia. -  LA MUJER: Yes!
Del plomo no puedo vivir  - RECLUTADOR: Quieto
Y la pólvora no me da de comer - RECLUTADOR: Quieto
Por eso me gusta decir -  RECLUTADOR: Quieto
La guerra no me va a vencer. EL PREDICADOR: Muerto.
SUBE MUSICA
(Comienza una música poderosa. CORO DE VARONES hace un baile festivo)

SE VA LA MUSICA EN FADE
ACTO 6: SIN HORIZONTE
LA MUJER: En algún lugar inhóspito. Años después.
EL PREDICADOR: (A publico) Los pongo en tema: dieciséis años dura la guerra. 
COCINERA: Basta de guerra.

EL PREDICADOR: Los países han perdido la mitad de sus habitantes. (MUDA grita)En las comarcas reina el hambre.
COCINERA: Hambre.

EL PREDICADOR: Los lobos merodean por las ciudades calcinadas. (MUDA sonido)Es invierno y es duro. (3 golpes) Los negocios a Madre Coraje le van mal, por lo cual a esta mujer no le queda otro recurso que mendigar.  ¡Que irónico es el destino! Yo soy el hombre de la fe pero ahora, años después, son ellas las que limosnean en la puerta de mi parroquia. 

ENTRA BURNING COMPOUND ALTA Y DESPUES QUEDA DE BASE
COCINERA: Todo está oscuro, todavía nadie se levanto.

MADRE CORAJE:  Es una parroquia y para tocar las campanas alguien tiene que salir de la cama, ese va a ser el momento donde vamos a pedir sopa caliente.

COCINERA: Todo es un horror. Esta aldea esta carbonizada, nadie nos va a ayudar, no hay vida.

MADRE CORAJE:  Vida hay, esto esta habitado. Antes oí ladrar a un perro.

COCINERA: Aunque el cura tenga algo, nada nos va a dar. Tengo noticias: recibí esta carta escrita por mi tía, dice que mi Madre murió de cólera y que la posada que era de ella ahora es mía. Lea la carta si no me cree.

MADRE CORAJE:  Yo también estoy cansada de ir de un lado para el otro. No tengo nada para vender y la gente no tiene nada con que pagar esa misma nada. Dicen que no muy lejos los campesinos de la desesperación del hambre se están comiendo a sus propios hijos, y hasta hay cuentos de monjas que atracan a la gente.
COCINERA: No hay dudas, el mundo se acaba. 

MADRE CORAJE:  A veces sueño que estoy atravesando el infierno con mi carro, que al fin llega la paz, pero el infierno es la paz. Si pudiera encontrar con la hija que me queda algún lugar donde no disparasen, me gustaría vivir aun unos años tranquilos.

COCINERA: Vamos a abrir la posada, esta resuelto Madre Coraje me vuelvo con o sin usted. 

MADRE CORAJE:  Tengo que hablar con mi hija, todo es muy repentino. No me gusta tomar decisiones con este frio y sin nada en el estomago.

COCINERA: Con frio, con hambre y con determinación, estoy decidida.

MADRE CORAJE: Hija, hija (gritando al carro. La hija aparece) la Cocinera y yo queremos volvernos, ella heredo una posada, vamos a quedarnos ahí, es bueno estar en un lugar fijo, podrías hacer amistades, más de un hombre sabe apreciar a una persona madura. No estés angustiada hija, el aspecto físico no lo es todo, a mi también me gusta la idea de ir. Me llevo muy bien con esta Cocinera, es buena mujer y tiene buena cabeza para los negocios. Tendríamos la comida asegurada. Vos hija por fin tendrías tu cama, estar día y noche en la carretera no es buena vida a la larga. Hay que buscar mejoras, piojos ya tenés. ¿Qué decís hija mía? 

COCINERA: Nada va a decir si es muda. Venga Madre Coraje que quiero hablar con usted a solas.

MADRE CORAJE:  (a la hija) Andá al carro y prepara todo (la hija se mete para adentro)

COCINERA: Te interrumpo porque al parecer no me entendiste, yo creía que no tendría que decírtelo expresamente porque estaba claro, pero como no lo esta aunque me pese tengo que enunciártelo. Ni hablar de llevar a tu hija con nosotras, creo que me entendes.(la hija se asoma y escucha todo sin que la vean)
MADRE CORAJE:  ¿Me estás diciendo que abandone a mi hija?

COCINERA: No es nada contra ella, pero es una posada chica, no hay lugar para tres. Si las dos nos empeñamos día y noche sin descanso quizás podemos llegar a ganarnos la vida. Pero tres ni pensarlo. Tu hija puede rumbear para donde la lleve el destino, puede quedarse con el carro.

MADRE CORAJE:  Yo pensaba que ahí en la posada ella podría encontrar marido.

COCINERA: No me hagas reír, ¿cómo va a encontrar un marido? Muda, con esa cicatriz, a su edad y ya usada y abusada. Tu hija no es ninguna santa, hace tiempo que esta desflorada.

MADRE CORAJE:  No hables tan alto que puede oírte y jamás hables de ese tema con ella.

COCINERA: Las cosas son como son hablando alto o hablando bajo y esa es una razón clara por la que no quiero a tu hija en la posada. A los clientes no les hace gracia pedir un trago o una comida y que te atienda una muda con una cicatriz y desflorada cuando su madre la presenta como santa.
MADRE CORAJE:  Cállate, te dije que no hables alto. ¿Cómo va a tirar ella sola del carro? Tiene miedo de la guerra, la guerra le da pesadillas, no la soporta. De noche la oigo gemir, llora entre sueños.

COCINERA: No se habla más, la posada es pequeña: nosotras solas o nada.

SUBE MUSICA Y BAJA
EL PREDICADOR: (Apareciendo con un gorro) ¿Por qué hay tanto ruido a esta hora y en la puerta de mi parroquia?

MADRE CORAJE:  (sin reconocerlo) Somos gente de bien señor, no robamos, no matamos, no incendiamos.

COCINERA: Es una época dura señor, las sopas escasean pero le aseguro que si fuéramos asesinos o ladrones quizás tendríamos el estomago lleno porque las virtudes no son recompensadas, solo las fechorías.

MADRE CORAJE:  Así es el mundo y es triste pero no debería serlo.

EL PREDICADOR: Aunque no me reconozcan porque el tiempo paso, soy el mismo mujeres, (se saca el gorro)
SUBE MUSICA Y BAJA
EL PREDICADOR: soy el Predicador.

COCINERA Y MADRE CORAJE: (Exultantes) ¡El Predicador!
COCINERA: ¿Ahora es rico?
EL PREDICADOR: Les dije hace unos años,  antes de abandonarlas, la fe es lo único en esta vida que con hambre, con lluvia, con viento y con muerte te salva. La fe y en mi caso esta humilde parroquia que ahora es mi casa, la casa de Dios. Vengan conmigo y podrán tomar un plato de sopa. ( a las mujeres)- Ustedes, carguen su cruz y Síganme (canta : VEN CON NOSOTROS A CAMINAR SANTA MARÍA VEN)
SUBE MUSICA Y BAJA 

MADRE CORAJE:  (reteniendo a la Cocinera que quiere salir tras el Predicador) Mujer yo no podría tragar bocado, no digo que tu razonamiento no sea razonable, pero es mi hija. ¿Seguirte a la posada es dejarla a ella? ¿Es tu ultima palabra? Las tres en todo este recorrido nos llevamos tan bien, mi hija es muda, casi no molesta.

COCINERA: Es mi ultima palabra, pensálo.

MADRE CORAJE:  No tengo nada para pensar, no la voy a dejar acá.

SE VA EN FADE LA MUSICA
COCINERA: Te entiendo, aunque en tu situación económica es una locura, pero no puedo hacer nada. No soy un monstruo pero por ayudarte no puedo hundirme, de verdad la posada es chica y tu hija me va a ahuyentar los clientes. Ahora vamos con el Predicador y tomemos esa sopa caliente. (salen)

MADRE CORAJE:  Ya voy, voy a buscar a mi hija que aunque es muda la sopa la puede tomar angurrienta. 
SUENA MUSICA NO TE MUERAS FUERTE Y DESPUES BAJA Y QUEDA DE BASE
(Madre Coraje gira y ve a su hija con una maleta a punto de irse) ¿a dónde vas con esa valija? ¿perdiste el juicio? (la hija hace sonidos guturales) solo escuchaste una parte. Le dije que no voy a ir a su maldita posada. Ni vos ni yo, nosotras no estamos hechas para una posada. La guerra nos reserva todavía muchas alegrías. Que tonta sos hija mía 
SUBE MUSICA Y BAJA DE BASE
(la abraza) 
no rechazo la posada por vos, la rechazo por nuestro carro, por amor al carro. No necesitamos un plato de sopa inmunda de este otro que cuando pudo ayudarnos lo único que hizo fue hundirnos y despareció. Vamos a dejar acá las cosas de la Cocinera, para que cuando salga con la panza llena las encuentre y que Dios la ayude. Vamos a ver si Dios le da de comer a ésta. Este invierno duro pasará como todos los demás. Enganchémonos al carro y  tiremos de él contra la nieve, que después sale el sol y la derrite.

CONECTA CON TRUMAN SLEEPS FUERTE
ACTO 7: LA RESOLUCION

BAJA MUSICA Y QUEDA DE BASE
RECLUTADOR: En un lugar abstracto, ya pasado el tiempo. Hijo mayor e hijo menor hablan desde el más allá.
HIJO MAYOR: Durante años Madre Coraje y mi hermana muda, recorren los caminos, siguen a diversos ejércitos cada vez más andrajosas. 
MADRE CORAJE: (a público) Nada me conmueve. Mi hija y yo y nuestra vida en los caminos, la muerte no se nos atreve.

RECLUTADOR: Respeto vieja con la muerte carajo.
HIJO MENOR: La guerra dista mucho de terminar, el carromato, nuestra casa, esta en muy mal estado.

MADRE CORAJE: (hablándole a la hija, la envuelve en una frazada y la deja de espaldas mientras le dice) Quedáte aca hija mía, voy a buscar algo para comer. No grites, no te des vuelta, aunque te hablen esperame aca, así vuelvo más rápido.

SUBE Y BAJA DE BASE LA MUSICA
HIJO MAYOR: Mi hermana en la bruma muerta de frio reza como un pobre animalito.

HIJO MENOR: El destino es el destino y no se puede hacer nada para evitar que se derrame sangre.

HIJO MAYOR: Aunque no pueda hablar, al menos sabe rezar. El te oye cuando nadie te escucha.

RECLUTADOR: Me cago en Dios.
HIJO MENOR: Los hermanos sean unidos dice una ley primera
RECLUTADOR: Y los devoran los de afuera.

HIJO MAYOR: No.

HIJO MENOR:  es el poder de turno el que ahora los frentea.
HIJO MAYOR: Desde este extraño más allá en el que todo lo vemos ahora vendrá el Sargento mayor con su nueva mujer.

HIJO MENOR: Esa que alguna vez uso zapatos rojos y sombrero

RECLUTADOR: La putita del poder.
HIJO MAYOR: Así es el amor para éstos, puras conveniencias.

ENTRA FUERTE PUMP IT Y BAJA DE BASE
(aparece el Sargento de la mano de la mujer)
LA MUJER: Cuidado, ahí hay alguien, me resulta peligroso.
(refiriéndose a la silueta que vemos de espaldas de la muda tapada por una frazada)
SARGENTO: Atención usted, de la vuelta.

LA MUJER: Ojo, no reacciona.

SARGENTO: Gire hacia mi, levante las manos. (saca un arma) Soy el Sargento mayor, responda a la ley y al orden.

SUBE Y BAJA DE BASE
LA MUJER: Hacelo pedazos.

SARGENTO: Le ordeno por ultima vez que gire con las manos en alto o voy a disparar.

LA MUJER: Dispara ya amor, antes que nos ataque. 
SARGENTO: Esperame alejada, ya seguimos nuestra marcha. (él dispara y la hija se desploma lentamente)
SUBE Y BAJA DE BASE
HIJO MAYOR: Es el amanecer, la hora de muerte y la hostilidad.

HIJO MENOR: Con sus peligros y sus azares la guerra llega a su fin.

(el Sargento sale)
HIJO MAYOR: No hay luz, no hay alegría, no hay ni siquiera esperanza.

HIJO MENOR: La dignidad alguien se la llevo, sigue y sigue el alboroto, la guerra está en uno, no acabo.

HIJO MAYOR: Descansa mi hermana muerta y vuelve mi Madre viva.

SUBE Y BAJA EN FADE CON EL TEXTO. TERMINA DE IRSE EN : no hubiera ocurrido.
(todos desaparecen, en escena solo Madre Coraje y el cuerpo de la hija caída)
MADRE CORAJE: (habla a publico) Si no hubiera ido a la ciudad a hacer negocios, a buscar pan, quizás ésto no hubiera ocurrido. Mi hija parece dormida pero no está dormida

RECLUTADOR: No.

MADRE CORAJE: se comprenderlo, ya esta en el otro mundo. Oigo lobos a mi alrededor que aúllan como yo por un poco de comida. Espero poder tirar del carro yo sola, no esta tan pesado, no hay gran cosa adentro. 
ENTRA CANDYMAN ALTA Y BAJA DE BASE
Alguna vez fui Madre Coraje y tuve tres hijos, hoy ya no me queda ninguno. La guerra, lo que te da te lo quita. Soy apenas una mujer que entre la vida y la muerte hace negocios. 
SE VA LA MUSICA
¿Alguien quiere ginebra? Tengo de la buena y a buen precio, hagan sus ofertas.
ENTRA UNA MUSICA A DEFINIR
SALUDO: CONTRADANZA
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